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P R E A M B U L O 
Ninguna provincia española presenta regiones tan variadas en 
rasgos tipicos y s ingular ís ima tisonomia. por el habla, usos, costum-
bres y trajes de sus habitantes, como la de León. Son fragmentos to-
dos ellos que, lejos de romper su unidad, están acoplados a su terri-
torio, como variados mosaicos. 
Y precisamente se hallan situados en el Norte y Occidente, en 
donde los contrastes son más vivos y es tán más acentuados. A me-
dida que se penetra en el Occidente leonés, comienzan a presentarse 
comarcas o regiones individualizadas, no tanto por el sello geográfico 
•que pudiera diferenciarlas, como por las costumbres, usos y tradi-
ciones distintivas, aunque para algunas de ellas es el relieve quien las 
caracteriza. A l lado del suelo parames, con sus yermos semejando las 
llanuras de Castilla, sin formas que alteren su monótona y tristona 
superficie, se van presentando los de la Ribera o Campiña, que es el 
territorio atravesado por el rio Orbigo en su curso medio; después, el 
país maravilloso y arcaico de los Maragatos, entre el Fuencebadón, 
•el Teleno y la Valduerna, que se distingue por su espíritu patriarcal; 
seguidamente el Bierzo, con sus flores y deliciosos frutos, montañas , 
escarpadas y torrentosas corrientes a u r í f e r a s , castillos y templos me-
dioevales ; erí contacto con él, la Ceana, con su vegetación exuberante 
y rancias costumbres; la Babia (antigua Valdavia), al pie, compren-
dida entre los ríos L u n a y Orbigo, con Villabrino por centro, cele-
brada por los delicados pastos de su suelo, sus "aguas abundantes, 
de pradera de esmeralda y de aspecto vago y melancól ico" ; pueblo 
esencialmente pastoral, que ha dado origen al dicho estar en Babia, 
no obstante ser los naturalies avisados y despiertos; los vaqueros de 
alzada de Somiedo. dedicados a la c r ía de ganado, y que se diseminan 
•en sus brañas por, los Concejos asturianos; el territorio de B u r ó n ; el 
de la Valduerna, el de la O m a ñ a (Unamia en tiempos pasados); el de 
los r ibereños del S i l . . . y el de la or iginal ís ica Cabrera, agreste, si-
tuada en el ángulo Sur de la provincia, en recinto cerrado a todos los 
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vientos y comunicaciones por un cuadro de m o n t a ñ a s ásperas , solem-
nes y silenciosas, con sus picachos imponentes que se cargan de nie-
ves, y sus valles profundos -de lluvias. 
N o se p r e s e n t a r á alguna de esas regiones perfectamente deslinda-
da por la Naturaleza, pero, desde luego, todas presentan sello or ig i -
nal ís imo, con carác te r local bastante para dotarlas de nota distintiva, 
por conservar ín tegro el legado de los hábi tos , usos y organizac ión 
social viejos, especialmente la ú l t ima, con su pueblo dé L a B a ñ a , lleno 
de a rca í smos s ingular í s imos , moral y sociológicamente considerados, y 
contrastes suficientes para satisfacer al geógrafo y al historiador. 
Y así como el {)aís de imraga tc r i a ha sido estudiado, en lo ata-
ñente a sus habitantes, por el célebre orientalista Dozy, por el sabio 
académico Saavedra, por el docto geógrafo C i r i a y ' Vinent , por el 
doctor A r a g ó n principalmente; y la Babia , Ceana y Bierzo lo han 
sido con magia seductora por el malogrado literato l í n r i q u e G i l y los 
ilustres L ó p e z Pe láez y Mac ías , p r e sen t ándonos el primero en su no-
vela B l señor de Bcmbibrc y en otros ar t ículos , juntamente con la be-
lleza del paisaje berciano y el de sus a ledaños , la lucha suprema de 
la poderosa mil icia de la Orden de los Caballeros del Temple, los fa-
mosos cercos del castillo de Cornatel y otros interesantes episodios 
que tienen por teatro este territorio de la an t iqu í s ima Bergidum, para 
testimoniar su noble linaje en lo humano, como en lo divino lo corro-
boran sus famosos templos, iglesias y eremitorios; de la comarca de 
la Cabrera, en cambio, tiada se ha hecho, n ingún estudio la da a co-
nocer en su estructura geográfica, en sus caracteres t ípicos, en su vida 
au tónoma, en sus abundantes originalidades; y es sorprenderte, por-
que parece demostrar que nosotros, los modernos, no amamos y sen-
timos lo antiguo, como lo aman y sienten los pueblos viejos con sus 
tradiciones e historia. 
Poco resta ya de aquellos centros monás t icos , a lcázares del saber, 
levantados en el Bierzo y la Cabrera, y de los tuales conserva memo-
ria la historia de la cultura hispana en los siglos V I H al XII I , como 
guardadores y continuadores del saber humano, salvado del naufra-
gio del mundo pagano primero, y después , del de la Pen ínsu la , al 
desmoronarse la M o n a r q u í a v is igoda; nada se conserva de aquel M o -
nasterio cercano al nacimiento del r ío Cabrera, al otro lado de la 
s i e r r a , incorporado con el de San M a r t í n de C a s t a ñ e d a ; ni de aquel 
"tro intitulado San Pedro de Forcellas, concedido por el Rey D o n 
Ramiro el Segundo, el Obispo San C.enadio en el año 935, para su 
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re forma; ni del de San Alejandro , situado a espaldas de San Pedro 
-de Montes, en donde hoy se encuentra el pueblo de Santalavilla, y 
a l cual se refieren instrumentos del año 915. 
S i en el campo de la historia religiosa así fué ayer la Cabrera, hoy 
' sorprende que la injuria de los hombres y la indiferencia de los tiem-
pos, la tengan desconocida y o lv idada ; y es un deber resucitarla en 
alguno de los aspectos de la Ciencia, respondiendo al amor que inspi-
ran los estudios geográficos, algo ignorados y más desatendidos. 
• Contr ibuyo, con mi modesto concurso, al conocimiento de una 
interesante comarca de la provincia de León , y declaro con noble 
franqueza que no he podido hacer más . L o s que avivados por el amor 
a estudiar el suelo nacional, dispongan de mayores elementos y recur-
sos, y es tén dotados de superior talento y férrea voluntad para sopor-
tar fatigas y penalidades, deben ampliar los datos que les ofrezco; 
tienen obligación de hacerlo, porque a la noble y edificante labor de 
hacer Geograf ía patria, debemos dedicar nuestros entusiasmos y des-
velos, pues no todo debe reducirse a v i v i r tranquilamente y filosofar 
después . 
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LA CABRERA Y LAS RKCIONES LIMITROFES 
La región que vamos a describir, no es extensa; está situada i 
un lado y otro del borde occidental de la meseta ibérica, en la parte 
que los antiguos denominaban S i s t e m a septentr ional , y los modernos 
designan con la expresión de M o n t a ñ a s C a n t á b r i c a s . En su conjunto 
pertenece al estribo fragoso y áspero que arranca de la colosal cade-
na de montañas del Pirineo peninsular, en la cumbre de Cueto Albo, 
y el cual estribo extiende sus derrames orográficos por Galicia y Por-
tugal. 
Se divide en dos partes: Cabrera Alta y Cabrera Baja, y ambas 
son de León. Esta división es lógica, porque las referidas denomina-
ciones se aplican a partes elevadas y bajas de la provincia; la Alta, 
en la cuenca del Duero; la Baja, en la del Miño, valle de menor ele-
vación que la mesa central. El nombre genérico de Lo Cab re r a es el 
empleado exclusivamente. 
Su conjunto constituye un magnifico ejemplo de región notable, 
no solamente dentro del suelo de la provincia, sino también dentro 
del suelo español. Alejada de las líneas de invasión y de comercio, 
que por Zamora y León penetran en el macizo galaico, y entre ellas 
comprendida, su hoyada se presenta completamente aislada en el ex-
tremo Sur de la provincia, y es su confín el mojón divisorio de ks 
provincias de Zamora, León y Orense, nudo de Peña Trevinca, a 
2.021 metros de altitud. 
La Cabrera no es una región natural, y aun cuando sus límites 
están fundados en rasgos y caracteres físico-geográficos, las diferen-
cias observadas en la vida local son profundas solamente en uno de 
sus rincones. 
El borde de la meseta central ibérica las separa, constituyendo un es-
calón <k escasa corpulencia y elevación visto desde la Cabrera Alta, el 
cual enlaza por los nudos del Morredero y la Tiembla, las vigorosas 
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e intrincadas alineaciones de los Aqni l ianos-Teleno y Cabrera-Sierra 
de la P e ñ a Negra , que la cierran al sep ten t r ión y mediodía respectiva-
mente. Estas alineaciones m o n t a ñ p s a s son cadenotes desprendidos 
del abrupto estribo divisorio del Duero y del M i ñ o , que c o n t i n u á n -
dose por la Sierra de Cabrera termina en, el nudo de P e ñ a Trevinca , 
confín , s e g ú n hemos dicho, de la comarca y provincia. Morredero, 
Tiembla y Trev inca son, pues, nudos de los cuales se derivan, en va- ' 
rías direcciones, las sierras que cercan la Cabrera. 
P a r a formar idea de la comarca, conviene contemplarla desde 
alguno de sus elevados picachos; si es desde el Teleno, por ejemplo, 
se otean los pueblos de Truchas y Encinedo aprisionados entre mon-
tañas , la profunda hendidura del D u é r n a a l Nor te y Sur , y en la le-
jan ía , las crestas de la C a n t á b r i c a - A s t ú r i c a y los p á r a m o s leoneses; y 
de otro lado, el foso del E r i a , las culminaciones de la Sierra de la 
P e ñ a Negra desarrollada en arco de círculo, cóncavo hacia la Sana-
bria, y la gran hondonada de la Cabrera Baja . E l espectáculo es m á s 
grandioso e inesperado, y deja a tón i to al geógra fo , si esta gran hoya-
d a se e scud r iña desde los altos del Por t i l lo de Iruela, en el borde de 
la meseta; la i m p r e s i ó n es vigorosa y bizarra. Se abre un abismo en 
el frente, cercado de bravios e imponentes macizos formados pol-
las sierras de los montes Aqui l ianos , de la Cabrera y Campo R o m o ; 
las profundas gargantas de Santa Eu la l i a , el angosto valle por donde 
•corre el río Cabrera (antiguo U l v e r ) ; los picos del Teleno, Guiana 
{Himalaya del B i e r z o ) ; el P i cón y l a P e ñ a T r e v i n c a ; el f rágoso con-
trafuerte central y algunos pueblecillos asentados en las laderas del 
valle. 
L a s l íneas orográf icas Teleno-Aqui l ianos y P e ñ a Negra-Cabrera, 
son m á s fragosas y empinadas que el escalón divisorio, y c iñen res-
pectivamente el curso del E r i a y del Cabrera. D e esas sierras se ele-
van majestuosas las culminaciones del Teleno (2.187,75 metros), a 13 
k i lóme t ros del pueblo de Corporales ; Guiana (1.849,76 m.), a 14 k i ló -
metros del pueblo de T e r r a d i l l o ; P e ñ a Negra (2.112 m.), sobre T r u -
chillas y Trev inca (2.021 metros de altitud). 
L o s geóg ra fos no han precisado, n i d ó n d e se originan, n i d ó n d e 
terminan esos derrames o rog rá f i cos ; Teleno y Aqui l ianos forman 
una a l ineación unida al estribo divisorio, cerca del Morredero , exten-
d i é n d o s e de E . a S., desde la meseta hasta el estrecho de P ó r t e l a o de 
Cobas (cruzado por un atrevido y monumental puente en el ferrocarri l 
de Galicia) , profunda cortadura por la que corre el S i l , y cerrada por 
PUBLICACIONES D E t MKMORTAT. D E I N F A N T E R Í A ^ 
-el peñascoso contrafuerte de la Sier ra de Enc ina de la L a s t r a ; las 
Sierras de P e ñ a Negra y de Cabrera forman otra a l ineación enlaza-
da en la T ieb lá a l estribo indicado, y se desenvuelve de E . a S. tam-
bién, desde las proximidades de Castrocontigo hasta P e ñ a Trevinca, 
• en donde se verifica un notable esparcimiento m o n t a ñ o s o , constituido 
por las sierras de las Tres Marras , de Campo Romo y del E j e . 
L a nomenclatura es clara y precisa para estos interesantes ex-
tremos geográficos. 
L a t ípica y original cortaarca de la Cabrera, con su complicada 
morfo log ía , parece un mundo desconocido, comparada con el resto de 
la o rog ra f í a leonesa, en esta parte de la provincia . L a cordillei-a de 
la Guiana (montes Aqui l ianos) , por ejemplo, constituye el accidente 
más á spe ro del sistema de m o n t a ñ a s que representa en E s p a ñ a el es-
tribo divisorio entre M i ñ o y D u e r o ; ofrece sólo pasos dif ici l ís imos, 
•que " m á s bien se escalan que se suben, como dice el Conde de Tore -
n o " y escribió el ilustre Artieche en su Geogra f ía h i s tó r ico-mi l i t a r de 
E s p a ñ a y Por tuga l . Reg ión así formada, presenta la forma de un rec-
tángu lo de 11 leguas de longitud, aproximadamente, desde V i l l a r del 
Monte, por Ambasaguas, F o r m a , S invan y Benuza, a Castroquilam-
bre, y de 4 a 5 de la t i tud; en total, más de 40 leguas cuadradas. A l e -
jada de los puntos en donde se concentra la v ida de los pueblos, es 
casi desconocida. 
P o r los dos planos que la determinan corren los ríos E r i a y C a -
brera ; el primero por un valle longitudinal, y el segundo por un valle 
singular, en forma de herradura, ceñ ido por estribos y cadenotes 
que le estrechan, para formar ]in profundo foso. 
REGIONES L I M Í T R O F E S 
L a al ineación septentrional Teleno-Aqui l ianos separa las Cabre-
ras del B ie rzo y de la M a r a g a t e r í a ; constituye formidable obstáculo 
para las comunicaciones entre ellas y, desde el punto de vista de la 
cons t i tuc ión geológica, establece la separac ión entre los terrenos pa-
leozoicos de la Cabrera y los cuaternarios extensos de la l lanura i s -
torgana y valle berciano. 
¡ Q u é singular contraste se ofrece entre la Cabrera y el Bierzo, en 
donde se v ive una v ida tan diferente! C o n galanura y poesía sin igua-
les, escribía acerca de esta reg ión el sabio Obispo de Astorga , P . V i -
-cente, en exhor t ac ión pastoral (15 abr i l 1899), lo siguiente: 

10 
LA CABRERA 
" E l Bierzo fué la Tebaida española , semillero de santos y plan-
tel de virtudes. D i r í a se que las vertientes de uno y otro lado del S i l , 
y las abruptas m o n t a ñ a s vecinas, tuvieron durante siglos especial 
atractivo para las almas generosas que se dedicaron al h e r o í s m o de 
la vir tud. Desde Compludo a Espinareda, y desde Poibueno a C a -
sayo, puede afirmarse que no hay valle, n i risco, n i cueva, ni bos-
que, n i peña , ni encañada , que no hayan escuchado repetidas veces ja 
orac ión de un monje, que no hayan presenciado las lágr imas de a lgún 
penitente, que no hayan sido salpicados con la sangre de a lgún auste-
ro anacoreta, que no hayan sido teatro o testigo de la vida ín t ima y 
celestial de un santo. All í espantaron al mundo con lo rudo de sus 
penitencias y con la v ida eremít ica , San Fructuoso, que cambió las 
delicias de la corte de L e ó n por las asperezas del monte Irago y de-
Compludo ; San Vale r io y el venerable Al fonso Pé rez , que vivieron 
más de cuarenta años en la soledad de la Aguiana y en los antros de 
Castro Rup iano ; Santo Domingo, el solitario* de Comi lón , célebre 
taumaturgo, q ü e p a s ó l a v ida ayunando a pan y a g u a ; San G i l , que 
amenizó con sus virtudes y maravillas los casi infranqueables despe-
ñ a d e r o s de su nombre; allí predicaron con su ejemplo y con su ins-
pirada elocuencia, San Vicente, A b a d de M o n t e s ; San Florencio de 
Carracedo y los santos confesores de Peña lba , y predicaron t ambién 
con su propia sangre, vertida por la fe cristiana, los numerosos m á r -
tires de Poibueno. Como fruto santo de esta predicación, allí brota-
, ron esas flores de la piedad cenobít ica, que la antigua t radic ión eleva 
hasta el cielo, y se l lamaron A n a M a r í a de Bembibre y Ange la de la 
C r u z ; venerables F r . A n d r é s de las Llagas de Cris to y Santa Eque-
ria, virgen que merec ió tener por panegirista al glorioso San V a l e -
rio, después de haber sido en sus piadosas peregrinaciones la admi-
ración de Oriente y Occidente ( i ) . E n fin, de esa región, un tiempo 
tan privilegiada, vinieron t a m b i é n a honrar la sede episcopal de esta 
ciudad de Astorea . varones tan insignes y prelados tan sabios como 
los For t i s y Sa lomón , San Genadio y San Pedro Cristiano, que si 
(1) E l famoso San Va le r io , escribió una car ta a los monjes del Blcrzo, a mediados del 
siglo V I I , «obre la v i rgen gallega E t o r i a (siglo I V ) , de quidn es el i t inerario del maravil loso viaje 
a T i e r r a Santa, encontrado por S a m u r r i n i y publicado por pr imera vez en 1887. E í t a carta l a 
dió a luz D . Francisco Xavles Manuel de la Huerta en 1736 eri su obra Anales dtlreyno de Galicia, 
tomo 11. E l P . Ferot in , publicó la tercera edición, para l a cual uti l izó un M . S . del E s c o r i a l . 
Corresponde a este escritor, l a g lor ia de haber dado a conocer en G a l i c i a a esta in t rép ida pere-
gr ina y mujer admirable, que llena toda la edad antigua, y a lt> cual ha popularizado en notable 
discurso pronunciado en C o r u ñ a en 1916, nuestro distinguido amigo, escritor y a teneís ta , Ca-
nónigo López Ga rba l l e i r a . 
• 
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fueron grandes mientras ocuparon la Sede episcopal, fueron más 
grandes a ú n cuando supieron dejarla a un tiempo para disponerse a 
morir . 
"¿ Pero en dónde , me diré is , se formaron esas p léyades , esas ge -
neraciones privilegiadas de santos, que en cadena de oro no interrum-
pida i luminaron, edificaron e inmortalizaron en siglos pasados al 
Bierzo , a Astorga , a E s p a ñ a y al mundo crist iano?. . . ¿Sabé i s en dón -
de? E n esas moradas de la v i r tud y fortalezas de la piedad que se 
l laman conventos o monasterios, que hasta no hace mucho corona-
ban a orillas del S i l las cumbres m á s áspe ras de sus elevadas monta-
ñas . Se formaron en esas islas, moradas y refugios del saber y de la 
santidad, cuyos dichosos moradores, parcos y laboriosos por ú l t imo 
fin religioso, enseña ron con su ejemplo a convertir en v iñedos , huer-
tos y pomares, terrenos antes incultos y b a í d í o s ; construyeron en 
los puertos a lbe rgue r í a s a beneficio de los pobres y peregrinos; prac-
ticaron veredas y caminos fáciles para uti l idad de los viajantes; lan-
zaron puentes sobre los r íos para l a comunicac ión de los pueblos; . 
mult ipl icaron los libros de sus bibliotecas para i lus t rac ión de todos, 
y erigieron por todas partes iglesias, y templos, y santuarios, para 
consuelo de los que sufren y para gloria de Dios . Y esos centros be-
néficos, esas Universidades del saber y de la piedad monás t ica , todos 
los conocéis , aunque de ellos sólo q u e d ó el glorioso nombre; se l la-
maron : monasterio de Compludo, San Pedro de Montes , monasterio 
del Silencio, Santiago de Peña lba , monasterio de Carracedo, San 
M a r t í n de Cas tañeda , Otero de P o n ferrada, o bien convento de C o -
rrejanes y Nuestra S e ñ o r a de la P e ñ a . As í que la reg ión berciana 
fué un inmenso cuadro, un inmenso panorama de luz intelectual y 
moral , cuyo gigantesco marco son, en el espacio, las erguidas mon-
tañas que le rodean, y eñ el tiempo, los siglos todos de la E d a d M e -
d i a ; y cuyos personajes y figufas vivientes fueron esos reveladores 
del espí r i tu de Dios , que se l lamaron monjes y frailes. E n las penum-
bras de la H i s t o r i a pasada, la reg ión berciana aparece a manera de 
vas t í s ima epopeya, cuyo asunto es la gloria de Dios por la sumis ión 
perfecta de la criatura, y cuyos cantos heroicos se l laman lanzas y 
monasterios, las estrofas templos, las letras virtudes y las palabras 
santos. M á s , de todo ese glorioso pasado, ¿ qué resta ? 
"Apenas resta m á s que a lgún m o n t ó n informe de ruinas, a lgún 
Vetusto semimuro, que parece decir al espectador que lo contempla: 
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P i ú a lcázar de la v i r tud y del saber; soy ahora tan sólo testigo acu-
sador de ¡a deso lac ión . " . 
Pa í s encantador, de nombre y fisonomía y producciones peculiares 
respecto de 'la provincia que le contiene, escr ibió Quadrado, circuns-
crito por á spe ras e imponentes sierras, rico en metales, exuberante en 
. aguas, copioso y variado en frutos, pintoresco en perspectivas, poét ico 
en sus tradiciones, poblado de monasterios y castillos, fecundo en an-
tiguas memorias y preciosos monumentos. 
S i fué ramos a trasladar aqu í los juicios que merec ió a Enr ique 
G i l , a López Peláez o a M . M a c í a s esta deliciosa comarca, este estu- ' 
dio se baria interminable. C o n ser la región, abora, testigo acusador 
de la desolación, vestigios indelebles quedan, sin embargo, de la gran-
deza, perseverancia y ene rg ía extraordinaria de los romanos en las 
célebres M é d u l a s que "representan la bistoria de l a mine r í a de o r o " 
en tiempo de esos conquistadores, en los r íos Rurbia y C u a ; en todc 
el valle de Va ldeor ras ; en las asperezas de Montefer rado; en el valle 
de Q u i r o g a ; en los riacbuelos y arroyos afluentes del S i l en Gal ic ia , y 
en varios rincones de la Cabrera, registrados y explotados como lo de-
nuncian los antiguos cauces artificiales y los montones de cantos, res-
tos de los trabajos de rebusca y explo tac ión del codiciado metal. 
Ex i s t en monumentos de lo que fué esta austera Tebaida bajo el do-
minio de los abades, como los de San Pedro de Montes, Santiago de 
Pefialba y Carracedelo; testimonios pé t r eos de su reflorecimiento 
bajo la espada de los Templar ios en el castillo de Ponferrada y tes-
tigos de lo que fué el poder de la nobleza en este r incón . 
Roza la Cabrera A l t a , por el Nor te t ambién , con el pa í s de M a r a -
gater ía , situado entre los mont'es Teleno y F u e n c e b a d ó n , y que tiene 
ya su centro en A s t o r g a ; pa í s quebrado, formado de colinas que se 
alzan poco a poco hasta las expresadas sierras. 
Astorga fué la antigua A s t ú r i c a Augus ta , que P l in io apel l idó 
Magn i f i ca y A u g u s t o elevó a la ca tegor ía de Convento ju r íd ico , que-
- dando convertida en m e t r ó p o l i de los astures. Situada en el territorio 
•de los Arnacos, según Ptolomeo, fué tanta su prosperidad y engran-
decimiento, que con los romanos se convi r t ió en uno de los más i m -
por tan tés centros en la red es t ra tég ica de las grandes calzadas que 
tendieron sobre la P e n í n s u l a . 
E n ese suelo á spe ro de la meseta central, en contacto con el Fuen-
cebadón , el Teleno y la Valduerna , y ocupando 450 a 500 k i lómet ros 
cuadrados, con 36 pueblos, habitan los mmagatos, que para el erudito 
I 
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Dozy, en su obra Investigaciones sobre la historia polí t ica y literaria 
de E s p a ñ a en la E d a d M e d i a , descienden de unos berberiscos que en 
t iempo'de A l f o n s o I el Catól ico se quedaron entre As torga y L e ó n ; 
para el doctor A r a g ó n , en su Es tudio an t ropológico del pueblo mara-
gato, publicado en los Anales de la Sociedad E p a ñ o l a de H i s t o r i a N a -
tural, son descendientes de una inmigrac ión berberisca o de los escla-
vos importados por los romanos para explotar las minas de esta re-
gión, y, finalmente, son celtas puros para otros muchos. Pueblo or igi -
nal, de recia complex ión , hospitalario y con gran apego a los usos y 
prác t icas antiguos. 
Es te país presenta diferencias profundas en todos los aspectos,. . 
con la reg ión berciana y con la Cabrera. 
H a c i a el Sur , los l ímites son naturales; una barrera corpulenta, 
separa las Cabreras de Zamora, en la parte de sus tierras que llaman 
de Alcañ ices y de Sanabria, situadas en la zona m o n t a ñ o s a de esta 
provincia. L o s sorprendentes panoramas del terri torio sanabrés quie-
ren confundirse con los de la Cabrera Raja , pero son en és ta más 
corpulentos y bravios. Regiones aquellas interesantes en el aspecto de 
su fisonomía moral , lo son asimismo por hallarse situadas en donde 
las formaciones graní t icas alcanzan extraordinario desarrollo y dan 
agreste aspecto al paisaje, todo lo cual contribuye a establecer pro-
fundas diferencias a un lado y otro de las masas separadoras. 
N inguna línea de alturas fija el l ímite oriental de la Cabrera A l t a ; 
el p á r a m o se encuentra allí interrumpido por a lgún a c c i d e n t e ' g e o g r á -
fico ; der ivac ión de la Sierra de Carpurias o de la gigantesca culmi-
nac ión del Te l eno ; el Orbigo al Oriente es su frontera natural, y se-
guidamente la planicie infinita, el p á r a m o abrumador. 
Y hacia Occidente, es la frontera his tór ica que separaba la anti-
q u í s i m a ' G a l l e t i a , de la A s t ú r i c a magnífica, la l ínea que aisla la C a -
brera Raja, l ínea formada por la corpulenta Sier ra de Campo Romo 
y sus derivaciones, destacada del' nudo de P e ñ a Trev inca . E s el valle 
de Valdeorras el que se le opone, Valde-Feurres o Guerres, s e g ú n eV 
P . F l ó r e z , o Valde-ourras o del oro, que con los de Vi l l amar t ín , l a 
R ú a y Qui roga es de lo m á s fért i l y hermoso de G a l i c i a ; otro pa ís 
éste , bien diferente de la meseta castellana: encantador, de sello i n -
confundible, pintoresco y del ic ioso; "uno dé los P a r a í s o s de l^i Pen-
ínsula , en casi su ex tens ión entera". 
L a Cabrera, por lo tanto, es un mundo aparte rodeado de impo-
nentes alturas, todas las cuales ciñen las cuencas del Cabrera y E r i a , . 
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' Siendo la altitud de las altas murallas de piedra que dominan la 
región que estudiamos, superior a 2.000 metros en tres de sus cum-
bres, y de 1.850 en la Guiana, fáci lmente se comprende que se trata 
•de comarca mon tañosa , la cual se halla a las variaciones de su flora, 
fauna y cl imatología, como natural consecuencia de esas altitudes. 
A c e n t ú a s e ese ca rác te r en la Cabrera Baja, por ser la altura relativa 
• de sus m o n t a ñ a s componentes, dado el gran desnivel existente entre 
la meseta y el valle d d Bierzo (1.052 nretros en Manzanal del Puerto, 
500 en Ponferrada), mayor que las que componen la Cabrera A l t a . 
Las alineaciones mon tañosas , con su a c o m p a ñ a m i e n t o de pica-
chos, hoyos, torres y barrancos, cierran la comarca por N . y S. ; la 
primera está formada por las Sierras del Teleno y de los Montes 
Aqu i l i anos ; la segunda, por las de P e ñ a Negra y Sierra de Cabrera. 
E s t á n orientadas de E . a S. 
Al ineac ión del Teleno y Aqui l ianns. 
Presenta ca rác te r ab rup t í s imo , fuerte relieve y grandes altitudes. 
Comenzando desde Oriente sobresale la cabezota del Teleno, des-
de la cual, con emoción sincera y honda, se contemplan picos y pe-
ñas , lejanas tierras asturianas y leonesas, a trechos lustrosas prade-
rías , a trechos también , manchas de caseríos y profundas torrenteras, 
por donde las avenidas impetuosas se desbordan a lá hondonada. S i -
gue el puerto del Palo, los Cobayos grande y pequeño , los Por t i l l i -
nes, el A r o de las Memelas , el P icón, el A r o de los Canalones, las 
crestas del Chano de las Muelas y otras culminaciones, que, en con-
junto, reciben el nombre de Sierra de Pobladura. E n el Morredero, 
por donde cont inúa , se deprime un poco, cons t i tuyéndose el collado 
de su nombre, y vuelve a alzarse con gran relieve en el teso de las 
Berdinas. Cabezo de Yegua, Pico Tuer to . (por su e x t r a ñ a c res te r ía ) . 
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por la es t rech í s ima garganta en que corre, da lugar a que las casas 
parezca que trepan por la ladera de la mon taña . 
Al ineac ión exterior oxcidental. 
E s un • corpulento relieve que cierra la hoz por donde corre el 
río, denominada Sier ra de Campo Romo, y separa este valle del de 
Casayo en Gal ic ia . Desprendido de P e ñ a Trevinca , constituye una 
abrupta y extensa masa expandida hasta el S i l y paralelamente a las 
alineaciones principales por el centro de la hondonada. 
Son puntos culminantes eh monte de San G i l , Chano de los Palos, 
• P ico Pedroso, Monte Mondo i ro y Cabeza de la Escr i ta . Sus cumbres 
son elevadas mesetas, s i n - á rbo l e s y vegetac ión escasa, desde el cual 
el descenso es arriesgado en cualquiera dirección, por la pendiente 
exagerada y alt i tud considerable. 
Topogra f í a en general. 
L a topogra f í a del conjunto es maciza y corpulenta, por dominar 
las formas á spe ra s y las grandes altitudes. Elocuentes las cifras que 
miden la al t i tud de las culminaciones principales indicadas, es posi-
ble darse cuenta de la hond í s ima garganta de pendientes casi vertica-
les que accidentan la Cabrera Baja , garganta descompuesta en tres 
verdaderos fosos orientados sensiblemente, dos de ellos, de E . a S., y 
. e l tercero de N . a S., por los cuales serpentea caudaloso el r ío C a -
brera, describiendo su carac ter í s t ico perfil. 
Elegido el alto del Por t i l lo de Iruela como punto de observac ión 
en la arista de las vertientes, en donde la caída de la meseta central 
sobre el S i l es imponente y comprueba la posic ión dominante y bá-
sica de dicha meseta, obsé rvase que el conjunto orográfico de la C a -
brera A l t a no ofrece el panorama duro y bravio de la Baja . Rea l -
mente es soberbio el cuadro, con sus cumbres, nudos roqueros, ma-
cizos agrestes y laderas de r aqu í t i ca vege tac ión en muchos de sus 
relieves. Resultado de esta ca rac te r í s t i ca topogra f í a , es distinta la 
forma de los valles en ambas; valle normal el del E r i a , es del tipo en 
garganta el de Cabrera, originado por el intenso trabajo erosivo de 
las aguas corrientes. 
L o s cadenotes, desprendidos de las alineaciones principales, de-
terminan barrancos m á s o menos amplios, de escasa longitud. L o s 
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.principales de los Aquil iar íos , en su parte meridional, son el de Odo-
lio, Llamas y Caprada. Los correspondientes a la Sierra de Pobladu-
.ra son m á s cortos; se denominan de Surv ia l , de la B r a ñ a , M a s c a r i d , 
' las Rubias, Valleprado, la Chani l la , Valdecabri ta , etc. 
Los septentrionales de la Sier ra de Cabrera, son valles en V ; de 
Lac i l lo , se denomina el -del r ío Cabrera en los primeros k i lómet ros de 
-su curso, de R u y Pera l , el que le está inmediato y domina la cumbre 
del P i c ó n ; los de Cueto, Cadaval y Faeda, enfrente de la B a ñ a ; R í o 
Pedre, enfrente del pueblo de Encinedo, y de Santa Eu la l i a con los 
del Pedregal y A r g a ñ a l , en contacto con el estribo divisorio. Todos 
ellos alcanzan de 5 a 8 k i lómet ros de longitud. 
Con estos nuevos accidentes geográficos, el territorio resulta cor-
tado y á spe ro . Desolado aspecto es el que ofrecen algunos de estos 
barrancos estrechos, por los cuales los arroyos parece que han hora-
dado las rocas y por bajo de ellas se escapan las aguas. 
N o solamente la -altitud de las cimas principales y la masa de los 
relieves, debe considerarse en estas cadenas m o n t a ñ o s a s para formar 
idea de su importancia geográf ica ; marcado interés ofrece t ambién la 
altura de los pasos o entalladuras de las alineaciones, comparada con 
la de las cumbres. E n este concepto no son inaccesibles, y aun cuan-
do en este estudio no hayamos hecho cálculo alguno, en lo a t a ñ e n t e 
a l promedio de aquella diferencia, puede asignarse la c i f ra de 300 n 
400 metros entre cumbres y entalladuras, d e m o s t r á n d o s e la elevación 
de los pasos. E l Palo y la Rasa están a 1.800 metros aproximada-
mente. 
A d e m á s de estos dos se encuentran los del Morredero y Faeda. 
E l del Palo atraviesa la masa m o n t a ñ o s a por suave d e p r e s i ó n ; 
el sendero, o camino real que llaman en el país , comienza en el pue-
blo de L u c i l l o , sigue la ori l la izquierda del río Duerna, pasa por Chji-
na y Molinaferrera , cruza el torrente y comienza la sierra fa ldeándo-
se eri una longitud de 7 a 8 k i lómet ros . M á s que camino real es una 
senda de cabras, de piso pedregoso; salvado el puerto por la empi-
nada ladera meridional, se desciende al valle de la B r a ñ a , a cuyas 
puertas es tá el pueblo de Corporales. 
E l de la Rasa, t ambién empinado, ofrece las mismas dificultades 
•que el anterior; en continuo zig-zag, se desarrolla por los flancos de 
la m o n t a ñ a y va desde la meseta a caer al pueblo de Manzaneda, y 
por el curso del E r i a a Truchas, en el centro del valle de la Cabrera 
A l t a , 
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Desde el r incón de m a r a g a t e r í a por Prada y Pobladera de la Sie-
rra, lo mismo que del Bierzo , en ángulo S E - , el paso obligado es el 
del Morredero. Desde Pobladura es á spe ro el camino; se invierten de 
tres a cuatro horas, a pie, en coronar el collado, y de cuatro a cinco 
desde Ponferrada por los Barr ios o San Cris tóbal . Desde el M o r r e -
dero se desciende a Corporales (Cabrera Al t a ) , o por el valle de C a -
prada a la Baja, hundida en el abismo más de 1.000 metros. 
Las alineaciones meridionales se salvan t ambién por senderos 
dificultosos, para dirigirse a la Sanabria. Subidas y bajadas son duras 
y penosas, no siendo de necesidad emplear la cuerda de seguir estos 
caminos ordinarios. Para penetrar en á spe ros barrancos, cruzar va-
lles estrechos y empinados, y aventurarse por precipicios y paredo-
nes impresionantes, es menester emplearla para no exponerse a aven-
turas peligrosas y verse seriamente comprometido, como en m á s de 
una ocasión ha sucedido al autor de estas líneas y a su a c o m p a ñ a n t e , 
el distinguido sacerdote de Riego D . Pedro Celestino Rodr íguez . 
L a Cabrera Ba ja tiene acceso por cinco direcciones: por el M o -
rredero, s e g ú n dejamos indicado; por la Tiembla , desde la Sanabria ; 
por la Sierra de Faeda, a la B a ñ a ; atravesando la sierra de Campo 
Romo, por Larde i ra , Pico Pedroso y cuesta de Chano de los Palos, 
a la Baña . Los pueblos se comunican por sendas que ofrecen paso 
peligroso y dificultades en la época de las nieves. 
E l siguiente cantar, 
" M o c e d a , Saceda, 
Castri l lo y Mar rub io , 
cuatro lugares 
sin carro ninguno", 
prueba que, en este suelo montaraz, los caminos son penosos, bordean 
imponentes precipicios y sitios peligrosos, los cuales no permiten el 
t r áns i t o de carros, aun siendo éstos tan -pequeños como los del país . 
P o r ú l t i m o : como uno de los principales atractivos ofrecidos a l 
excursionista, l lámese geógrafo , historiador o a rqueó logo , es el pue-
blo de L a B a ñ a y su lago, un camino bueno les une, engalanado por 
abundante vegetac ión de heléchos, brezos, acebos y c a s t a ñ o s ; se hace 
la marcha al abrigo de los macizos roqueros que ciñen el río, s iguién-
dole continuamente en su r áp ido descenso, y ya en el lago, de abun-
dantes truchas superiormente jugosas a las j l e l S i l y del Pajares, se 
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•contempla el circo imponente apretado por las elevadas masas rocosas ; 
•eí m'urallón frontal que cierra el paso; las cabezotas de las cumbres 
Cubiertas de manchones de nieve; los bravos troncos de las hayas y 
encinas, que trepan por paredones fuertemente incl inados; el piso, 
cubierto en algunos trechos de verde br i l lan t í s imo, sostenido por las 
abundantes aguas que aquí tienen nacimiento; enormes bloques des-
prendidos de los riscos,-clavados en el fondo de la hondonada, de-
nunciando la acción de glaciarismo cuaternario, y el r ío, que sale 
apretujado, sereno y manso aqu í , para tornarse, a pocos k i lómet ros , 
rugidor y estrepitoso. 
¡ E s p l e n d o r o s a magnificencia la que se muestra a la vista en el co-
razón de estas m o n t a ñ a s , parte integrante de las M o n t a ñ a s Can tá -
bricas i 
Durante la es tación invernal quedan todos esos pasos cerrados 
"por las nieves, las cuales les borran, exponiendo al caminante a sé-
nos contratiempos, como por ejemplo, en el Morredero , "palabra 
gallega equivalente a M o r i d e r a , nombre muy apropiado, pues forma 
una dilatada y pelada meseta en la cual los vientos arremolinan la 
nieye, haciendo extraviar y perecer a los caminantes", según se lee 
-en una moderna Geogra f í a . 

22 
' A CAHRI.'RA 
I I I 
L A S . A G U A S 
Dos r íos surcan la comarca: el E r i a , la Cabrera A l t a ; el Cabrera,, 
la Cabrera Baja . A q u é l es afluente del Orbigo, el cual, a su vez, lo' 
es del E s l a y és te del D u e r o ; el Cabrera vierte a l S i l , afluente del 
M i ñ o . 
E l E r i a recoge las aguas de las faldas del Té leno , en su parte me-
ridional, por l a arroyada de M a s c a r i e l ; las que bajan del Chano de 
las Ovejas, a l occidente del Puer to del Pa lo y las procedentes de ía 
Tiembla , que forman la corriente que tiene su nacimiento en Ríoc i -
ma, a l pie del pueblo de V i l l a r i n o , denominada 'regato de I r u é l a BF 
pasar por este pueblo. ¿ C u á l es su nacimiento? Tiene lugar a consi-
derable altura, en las vertientes meridionales de la Sierra de Pobla -
dura, entre el Chano de las Ovejas y el S u r b i a l ; el Chano en la arista 
divisor ia y el Surbial , p e q u e ñ o contrafuerte desprendido de aquél , 
divisorio del E r i a y del a r r o y ó Manzanal , el cual se le une en C o r -
porales, a los cuatro y medio k i l óme t ros de su origen. 
E s c r i b i ó Madoz , que su nacimiento le tiene a l pie del Teleno, "de 
una fuente llamada del E r o " . Bajada de los Eros , efectivamente^ 
llaman en el pa ís , a una senda procedente de la cu lminac ión del Te -
leno, que desciende por uno de sus contrafuertes meridionales, a l 
occidente de la cual, el E r i a corre con abundante caudal. 
P o r Corporales y Ba i l l o y a pasa un río, considerable en caudal, 
llamado en. Corporales E r i a ; toma poco después la dirección Este, 
que conserva hasta unirse a l Orbigo . L a senda que baja del Puerto de 
Palos y conduce a Corporales, atraviesa el río, en el punto de la con-
fluencia con el arroyo de Mascar ie l . D e Ba i l lo a Truchas (2.335 me-
tros), el valle se ensancha, el r ío deja de descender, acrece sus aguas 
por el arroyo procedente de Truch i l l as y as í cont inúa , hasta per-derse. 
E l n o Cabrera, es m á s importante desde el punto de vista f í s i co ; 
1" 
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en todo su valle presenta el mismo carác ter , como natural consecuen-
cia de las m o n t a ñ a s que le estrechan enormemente, de las cuales no 
se ve libre en todo su curso. Su caudal es grande, y se aumenta por 
la frecuencia e impetuosidad de las avenidas, sobre todo, cuando acu-
muladas las nieves en todos estos macizos, se funden por deshielo. 
Las cañadas de estas alineaciones recogen abundantes aguas, acre-
' c iéndole continuamente. E n Ambasaguas recibe por la derecha i l 
r ío Losada, que baja por una estrecha canal, y aguas abajo, de Odollo, 
el Velear , su principal afluente, r ío que baja de Si lvan después de 
recoger las aguas de Campo Romo . Ambos son los principales t r i -
butarios. Con la mezcla de estas corrientes y otras de menor importan-
cia, se precipita, en ocasiones, tan caudaloso en el S i l , que, s egún el d i -
cho vulgar, al unirse a él en el Puente de Domingo Flórez , llega a 
1 detener su marcha. 
E l Cabrera és, pues, un r ío irregular y violento, de pendiente rá-
pida en todo su recorrido. Tiene su origen en las fuentes que alimen-
tan el lago de la B a ñ a . 
Los componentes l i tológicos de los macizos de su cuenca, son cau-
sa del gran n ú m e r o de manantiales existentes en el fondo y laderas 
de los valles, los cuales se conservan todo el año dada la abundancia 
de precipitaciones y el influjo de' la vegetación. Situada la comarca 
en la zona N W . de la Pen ínsu la , la l luv ia media anual es crecida, lo 
que explica el temperamento del r ío y su rég imen fluvial. L a s nieves 
depositadas en las altas cimas de P e ñ a Trevinca , el P icón , A q u i l i a -
nos, etc., se deshielan en la solanera de Jul io y Agosto, y seguida-
mente se vuelven a cubrir con su ní t ida blancura en la o toñada . 
Estos valles de ambas Cabreras tienen, como escribe el distingui-
' do ca tedrá t i co Sr . A r a g ó n , en su estudio Lagos de la Reg ión leonesa, 
una const i tuc ión sencilla e igual. Son dos valles originados por la 
sola acción erosiva- de las aguas corrientes, habiendo sido fácil su for-
mación, pues esta acción se ha realizado sobre estratos de poca dure-
za y consistencia, como son las pizarras s i lúr icas, comprendidas en-
tre las culminaciones de las dos cordilleras de Pobladura y de P e ñ a 
Negra, que l imitan ambos valles, y constituidas por rocas bastante 
duras, como son las granwakas, arenistas y cuarcitas, t ambién s i lúr i -
cas, y en las cuales he encontrado impresiones de crucianas. Cabe, 
pues, comprender a ambos ríos, el Cabrera y el E r i a , en la denomina-
ción de subsecuentes, es decir, que su d i r ecc ión . e s determinada por 
la diferencia en la composic ión l i tológica de los terrenos por que 
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atraviesan y en sentido normal a la dirección consecuente, que en este 
caso está determinada por la de los rios Orbigo, Cea y Es la . 
N o deja de ser e x t r a ñ o , las dos curvas tan marcadas que forma 
el Cabrera en Robledo y en Yebra , que le l levan a correr en dirección 
normal en ambos casos, a la que t r a í a con anterioridad y finalmente 
en dirección contraria desde Y e b r a a,' Puente de Domingo F lórez , 
punto de su confluencia con el S i l , a la que tiene en su primer tercio,.. 
o sea desde su nacimiento a Robledo. Este trazado tan anómalo , me 
sugi r ió la idea de que pudiese ser explicado mediante capturas que 
hayan podido tener lugar en esta región, y considerar al Cabrera como 
antiguo afluente del E r i a , hoy día capturado a beneficio de la cuenca 
del M i ñ o por un afluente del S i l . L a razón de dicha captura sería • 
consecuencia del excesivo trabajo erosivo que han podido llevar a 
cabo todos los afluentes del M i ñ o por su mayor proximidad al mar, 
lo que les p e r m i t i r á alcanzar m á s prontamente un perfil de equilibrio 
relativamente a los de la cuenca del Duero, si nuevos movimientos 
ep i rogénicos u orogénicos no vienen a perturbar este continuado ci-
clo evolutivo. 
L a divisoria entre ambas Cabreras, pues, no corresponde, como 
digo anteriormente, a un verdadero contrafuerte destacado de los 
Aqui l ianos a su encuentro con la Sierra de Cabrera ; hay verdadera 
continuidad litológica entre ambos valles, y su desnivel relativo no es 
originado tampoco por n ingún fenómeno de diatrofismo, es decir, que 
no podemos recurr ir a la existencia de falla o plegamiento alguno 
a que pudiera corresponder un accidente topográfico capaz de des-
viar las aguas en uno o en otro sentido. 
E n resúmlen, ambas Cabreras formaban ^antiguamente un sollo 
valle, afluente del Duero. L a divisoria con el M i ñ o se encon t ra r í a 
mucho m á s al Occidente de lo que está en la actualidad; pero por el 
mayor trabajo de eros ión de los afluentes de la cuenca del M i ñ o , y 
principalmente por medio de capturas, t e n d r í a lugar el retroceso re-
cular de dicha divisoria en beneficio de esta ú l t ima, no estando lejano 
el día en que la cuenca superior del E r i a , desde Corporales a su naci-
miento, sea tr ibutaria del Cabrera. Ot ro indicio de dicha captura 
puede verse, por el curso obsecuente de los afluentes del Cabrera, 
que pasan por Soti l lo y L o m b a en su margen izquierda, y el arroyo 
Castr i l lo en la derecha. 
P 
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Pormaciones vegetales. 
L a observac ión alcanza a poco en lo referente a este extremo; 
cabe indicar que l a flora es recia y brava, como los cerrajones de las. 
eminencias. Abundan los l iqúenes foliáceo e i s l á n d i c o ; el brezo de es-
coba {urce), que alcanza gran a l tura ; el helécho escolopendr ía en el 
fondo de valles y umbr í a s , el tejo y la genciana amaril la en grandes 
•extensiones de la Sier ra de Robladura, P icón , etc., empleada en M e -
dicina. Contrastan, desde luego, las praderas de los angostos valles 
-de la Cabrera A l t a , con las situadas en los de la Ba ja . E s m á s potente 
i J a vegetac ión en ésta , 
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Sucintamente estudiado el ca rác te r topográfico de esta interesante-
comarca leonesa, es complemento obligado describir, de una manera, 
rápida,, su composic ión geológica. 
E s muy sencil la; se encuentran los terrenos cámbrico, si lúrico y 
cuaternario. E l s i lúr ico es el predominante, y sus rocas forman el 
conjunto de las alineaciones; el cuaternario recubre los valles con sus 
masas de aluviones. 
E l cámbr ico se observa en la P e ñ a Trevinca , se con t inúa al pie 
meridional, y hasta la P e ñ a Negra alterna con cuarcitas. 
N o intentando establecer aquí la d is t inción que pudiera hacerse 
de este terreno, que tantos puntos de contacto tiene con el terreno 
si lúrico, y que diferencia, desde luego, el experto geólogo, digamos 
que toda la parte del S W . de León , se comprende, en una gran man-
cha silúrica, de extraordinaria importancia, en la geología de la Pe-
nínsula , la cual se halla comprendida, al Oriente, por la extensa cua-
ternaria de la meseta, y al Mediod ía , por terrenos m á s antiguos. 
Integran el terreno si lúrico, cuarcitas, pizarras y calizas, y en1 
donde se presenta completa la composic ión es en P e ñ a Negra . Las 
cuarcitas son parduzcas en su mayor parte, y abundan en Si lvan, L l a -
mas, etc.; contienen cruzianas en gran abundancia. T a m b i é n son g r i -
ses o blancas ; estas ú l t imas forman las m o n t a ñ a s más elevadas, como 
en el Teleno, y los del país las denominan piedra realenga. E n ellas 
se encuentran restos fósiles de Paloephycus y otros vegetales, encon-
t r ándose V e x i l l u m en la derecha del E r i a . 
Preponderan las pizarras arcillosas, alternantes con las areniscas 
y cuarcitas; algunas son carbonosas, con restos de graptolitos, que Be 
han encontrado en Truchas (Cabrera A l t a ) y las M é d u l a s , y el Puente 
de Domingo Flórez^ en el nivel de la Baja . , 
Comarca así constituida por estos terrenos salvajes, rudos e i n -
accesibles, con valles y barrancos profundos, y pasos difíciles y ele-
I : 
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vados, forzosamente tiene que ofrecer muchas y serias dificultades, 
no obstante la descomposic ión continua que experimentan sus rocas 
componentes. E l famoso gallego, D . Casiano de Prado, sabio geólo-
go, que vivió entre los años de 1794 a 1866, y recor r ió esta región t n 
los de 1860-61, siendo un precursor insigne de los modernos geólogos 
y excursionistas de las m o n t a ñ a s españolas , escribió con gran preci-
sión, ref i r iéndose a esta parte, que " l a disposición de las grandes ma-
sas de terreno procede, por la mayor parte al menos, de un^ simple 
y p r o f ú n d a denudac ión del mismo, posterior no sólo a su formación , 
sitio t ambién a su levantamiento". 
E n el E r i a el terreno es a u r í f e r o , como en las M é d u l a s . Los ro-
manos que habitaron estas comarcas, apuraron los sitios m á s produc-
tivos, de que, según P l in io , sacaron grandes riquezas. 
L o s terrenos cuaternarios se aprecian m á s en la Cabrera A l t a que 
en la Ba j a y han dado lugar a las llanuras e n u n a y otra. 
Tectónica . 
Destinado este trabajo a vulgarizar los estudios geográficos de-
provincia tan interesante como esta de León , porque a ello se presta 
la variedad de su suelo y los rasgos carac te r í s t icos de sus muchas re-
giones por l a especialidad de sus costumbres y usos, entendemos que 
es de necesidad exponer algunas consideraciones acerca de Ha historia 
geológica del relieve y señalar los rasgos que ie han impreso su 
peculiar arquitectura. 
U n a montana o cordillera comenzó por corresponder a una zona 
que fué primeramente una depres ión marina, denominada en la mo-
derna geología, geosinclinal, comprendida entre dos m a c i z o s resis-
tentes, los cuales se consolidaron en épocas m á s antiguas. A l contraer-
se la corteza de la tierra, en el proceso de su formación , aquellos ma-
cizos se unieron, y al aprisionar a la faja sedimentaria comprendida 
1 entre las dos masas, se-plegaron y contornearon de m i l modos, dan-
do lugar a que surgiera al exterior una arruga, determinante de la 
m o n t a ñ a , de la cordillera, la cual, durante este largo proceso, estuvo 
sometida, es decir, suf r ió dislocaciones complicadas. L a d isgregac ión 
mecánica y la descompos ic ión química , actuando incesantemente Ro-
bre las masas mon tañosas así originadas, desgastan las rocas de sus 
cumbres reba jándolas , suavizan la inclinación fuerte que presentan: 
sus laderas y a t e n ú a n poco a poco el empinado relieve que presentan. 
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Las aguas corrientes, nieves, vientos, etc., transportan los materiales 
de esa manera arrasados, y así se llega a convertir la montaña en re-
gión más o menos ondulada, en llanura, al fin, es decir, en peni-
llanura. 
U n estudio atento de estos restos, permite dar a conocer la forma 
y disposición de los corpulentos macizos que fueron arrasados. 
- Pero no todos ellos son producto de la misma edad. Las más anti-
guas penillanuras son restos de la denominada cadena huroniana (del 
lago Hurón, en Norteamérica), y cuyo levantamiento terminó al final 
de la edad precámbrica. En época muy posterior, entre los períodos 
silúrico y devónico, se constituyó un nuevo sistema de montañas 
nombrado caledónico (de Caledonia. antiguo nombre de Escocia, que 
se hallaba afectada por este plegamiento). Más tarde, y correspon-
diendo a los últimos tiempos del período carbonífero, los pliegues 
hercinianos forman una nueva y ancha cordillera, de la cual son res-
tos arrasados, y, por lo tanto, envejecidos, las sierras centrales es-
pañolas, las de Galicia, etc. 
Finalmente, a un período de calma que transcurre durante la era 
secundaria, sucede el plegamiento alpino, el cual corresponde a la 
época terciaria y da lugar a la aparición de los Alpes, Pirineos, At-
las, etc.; montañas jóvenes, erguidas, majestuosas. 
E n armonía a estas ideas, ya podemos indicar que los grandes re-
lieves occidentales leoneses, conocidos genéricamente con la denomi-
nación de Pi r ineos Leoneses o M o n t a ñ a s de L e ó n , parte integrante 
de los relieves circundantes de la meseta central por^este lado, y que 
los geógrafos modernos conocen con el nombre de M o n t a ñ a s Cantá-
bricas, no tienen para todos los autores, desde este punto de vista de 
la tectónica, la misma significación, estimándolas algunos como con-
tinuación de los Pirineos. 
Macpherson, en su Ensayo de historia evolutiva de la P e n í n s u l a 
Ibér ica , considera a aquéllas y a éstos, como dos cordilleras diferen-
tes, separadas* por la geosindinal de la depresión vasca; Penck sos-
tiene otro tanto. 
Termier, citado por Dantín Cereceda, en el estudio S u r la struc-
ture géologique des P y r é n é e s occidentales (Com. Rend. de l'Acad. des 
Sciences, 1905), piensa que las Montañas Cantábricas, y con ellas los 
Pirineos occidentales, en cuanto se refiere a su estructura, constituyen 
un país de capas o estratos, venidos por empuje y corrimiento de si-
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|£:;tios lejanos, y plegados en forma de un caparazón protector de los 
terrenos autóctonos. 
Para el sabio geólogo vienés Suess, en su monumental obra L a 
face de l a Terre , estas montañas, que Dantín Cereceda comprende 
desde los Picos de Europa a la Sierra de la Culebra, son hercinianas, 
I pareciéndole a este distinguido profesor también indiscutible esta 
edad, como escribe en su Resumen f is iográf ico de la P e n í n s u l a I b é -
rica. 
Como síntesis de lo expuesto, resulta que en el actual emplaza-
miento de la región extendida entre los Picos de Europa y la Sierra 
de la Culebra, existió durante la edad primaria un geosindinal, en el 
i cual estaban depositados los terrenos paleozoicos, y todo su conjunto 
fué levantado y plegado por el movimiento orogénico herciniano que 
tuvo lugar en los tiempos del carbonífero medio y superior. 
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Recrudecido, casi al finalizar la época terciaria y comienzo de la 
-cuaternaria, el clima óptimo que Europa gozaba, potentes masas de 
glaciares y de hielos cubrían grandes extensiones de nuestro suelo. 
Las Montañas Cantábricas, comenzando desde los ingentes Picos de 
Europa, estuvieron sometidas a la acción de estos sorprendentes fe-
nómenos, y si no fué el desarrollo glaciar, en todas sus partes, tan 
intenso como en este enorme e imponente monolito, cumbres como el 
Telcno y la Guiana, la Peña Negra y Trevinca, debieron constituir 
pequeños focos glaciares. 
Uno de los primeros que sospechó la existencia del glaciarismo 
cuaternario en estas montañas de la Cabrera, fué el distinguido inge-
niero G. Puig y Larranz; en su obra Descr ipc ión física y geológica 
de la provincia de Zamora , escribe que "debe pensarse que las con-
cavidades que las constituyen, se han originado por consecuencia de 
los fenómenos mecánicos de levantamientos y roturas que las mismas 
montañas han sufrido, habiendo en algunos casos podido intervenir 
la presencia de los hielos del período glaciar cuaternario, que, cuan-
do menos en la Sierra Segundera, debieron alcanzar una extensión 
considerable, según lo demuestran los cantos erráticos y rocas estría-
das que en ellas se ven". 
L a forma indefinida y poco concreta con que presentó Larranz es-
tos asuntos, debido, sin duda alguna, al atraso de los conocimientos 
glaciológicos en las fechas en que tan ilustre autor escribía su nota-
ble obra, dieron margen a pensar que el origen de las lagunas situa-
das en las vertientes meridionales de la alineación Peña Negra-Sierra 
de Cabrera, denominadas de Tera, Lacillos y Yegua, con las de Tru-
chillas y La Baña en las septentrionales, además de otras concavida-
des más pequeñas, fué obra de levantamientos y rotura de estas mon-
tañas, y, en su virtud, se pudo pensar que las aguas corrientes, al 
obrar sobre sus cumbres v flancos, descompusieron y precipitaron las 
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ormes masas que hoy se observan sobre el valle, obstruyendo, de 
^raía manera, el canal natural de salida de aguas. 
Tales consideraciones han inclinado a creer que estas azuladas la-
| | | | u ñ a s , escondidas en estas profundas gargantas, pudieran tener ori-
}' ^cn fluvial. 
^HBm.examen atento del territorio, demuestra que las acciones gla-
f; ciares se. manifestaron también en él, y si no con intensidad grande, 
g en condiciones favorables, por estar la comarca de Cabrera protegida 
m por empinados macizos y abruptos contrafuertes que la aislan com-
Hpetamenle. Y la glaciación' fué más extensa y fuerte en el Teleno 
Jjque en las demás cumbres. En efecto; es otra la morfología de este 
Bfficizo; difiere profundamente de los demás. Carece de la cúspide 
SÍguda que tienen aquéllos; el perfil de su cumbre es de forma más 
y redondeada. Las cumbres de Peña Trevinca. Guiana y Peña 
^ ra son más agudas, y, en ñn, todo el conjunto está menos cuar-
Bpo,'y por lo tanto menos trabajado por los glaciares. 
• E l sabio geólogo Hugo Obermaier, en su magistral obra B l hom-
fósil, al abordar el estudio del glaciarismo cuaternario en la Pen-
ftSula ibérica, fija di nivel (límites teóricos) de las nieves perpétuas 
.aternarias para gran número de cumbres de las montañas Galaico-
Stúricas y dá las cifras de ! .400-1.500 metros sobre el nivel del 
ffif'para los macizos de la región del Norte y expone la observación 
|[que, los situados liiás a;. Sur de los Picos de Europa (entre ellos 
itá el Teleno, Peña Negra y Trevinca) (1). por estar en situación 
lias continental, el límite de la región de las nieves ha de estar más 
;ito, y, por tanfo, llegará a más de 1.500 a 1.600 metros sobre el ni-
/el del mar. Según estas consideraciones, son centros de glaciación 
iTesta parte aquellas culminaciones, con 2.188, 2.112, 2.021 y 1.850 
Sjrbs de altitud sobre el nivel del mar. 
p V . Halbfass, F . Aragón y Taboada Tundidor, han citado hue-
«,0 glaciares en la Sierra Segundera y Peña Trevinca; nosotros pu-
pittíos observarlas también mucho antes' en Peña Trevinca, a donde 
'fuimos atraídos para conocer el pueblo de L a Baña, el más intere-
Kante y sugestivo de lai Cabrera. 
^Rodeado el glaciar del lago de la Baña (Peña Trevinca), por las 
HSibres de esta culminación y las paredes verticales de Hortera Ca-
B|aá,'las cuales constituyen el testero del circo, éste se completa por 
Hugo Obermaier. lis/uitin ¡Ir los zhrriarrs iff /os Picos He Kuropa. Trabajos del Musco N a -
• a l de Ciencias Naturales . Serie geológica ?iüm. 9. 1914. 
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las sierras del valle de Lacillo (en donde está el lago), que le cierran 
completamente casi. Los colosales peñascos, piedras y gravas que han 
quedado enclavados en el fondo del valle, contribuyen a completarle, 
y justifican el fenómeno y la obra de los diversos agentes al desmo-
ronar las rocas de las cumbres, precipitándolas en el fondo y bordes 
de la artesa glaciar. Los dos abruptos macizos determinantes de la 
garganta, principalmente el desprendido de Peña Trevinca, que des-
pués forma en su conjunto la Sierra de Campo Romo, aparece traba-
jado por los hielos que descendían al valle de Lacillo y al valle" opues-
to de Casayo. 
Su campo de neviza debía estar a gran altura, a i.800-1.900 me-
fros, y descendía con su lengua por las laderas ocupando la parte 
' más alta del valle, en donde actualmente se reconocen las morrenas 
frontal y laterales, constituidas por gruesos bloques angulosos y lo-
sas pizarrosas. 
A l desaparecer los hielos, el agua detenida en la concavidad for-
mada en este circo y cercada por los expresados bloques, se convirtió 
en el hermoso lago que hoy se contempla en medio de soberbio pano-
rama. La vegetación corona estas montañas sombrías, en grandes ex-
tensiones ; los vecinos de la Baña utilizan los pastos del valle y de las 
laderas para sus ganados, que engordan maravillosamente. 
Hoy el lago, de profundidad escasa y de 500 metros de superficie, 
está alimentado por las aguas procedentes de una cascada originada 
en el seno de las grietas de Mortera Cavada; de las corrientes que 
salen del Chibrío por desgarrado barranco unido al circo, y de las de 
varios manantiales situados en el fondo del valle, el principal de los 
cuales denominan, los del país, el Coleyo de Moriera Cavada. 
L a cascada, que contribuye a animar este paisaje, grandioso en su 
aspecto, procede del punto conocido por las Fisgas, en lo más elevado 
del testero del circo. Acumuladas las aguas en receptáculo tan pe-
queño, se descargan por infiltración a través de las morrenas fronta-
les ; se infiltran y descargan poco después, y aparece el Cabrera des-
lizándose murmurador, por la estrecha garganta de Lacillo los prime-
ros kilómetros. 
E l cuadro es encantador y soberbio, en toda esta parte. 
G E O G R A F Í A H U M A N A 
i l i 
; I ,OS O R Í G E N I ' S 
A l geólogo interesa más que al geógrafo, determinar las primiti-
vas y .rudimentarias civilizaciones que la Historia señala. 
Escasos, o por mejor nulos, son los vestigios estudiados de las 
primeras épocas prehistóricas, en esta región. Osamentas humanas 
no existen, y, caso de existir, en el terreno están sepultadas; de mo-
'-^humentos funerarios que pudieran testimoniar la existencia de anti-
l quisimos habitantes, tampoco se tiene memoria; restos de la indus-
tria humana, y, en fin, hallazgos de la arqueología prehistórica, no 
Se han encontrado. No se tiene memoria de ningún monumento de 
. tan apartados siglos. 
Si1 caben investigaciones, deben ser referidas a tiempos menos 
apartados y tener por campo de acción el pueblo de la Baña, el más 
original de todos, en donde han quedado, arrinconadas, tradiciones, 
costumbres y habla especialísimas, las cuales rememoran aficiones y 
hábitos de raza de antiguos pueblos, que tenían por cama el duro 
suelo y en la cabeza llevan tocas, a semejanza de los Masagetas y Ge-
Iones de Tartaria. 
• Las primitivas tribus de estos rincones gozaron, desde luego, de 
verdadera autonomía, favorecida por el refugio que les ofrecían 
estos profundos y ocultos valles, los cuales, abundantes en delicadas 
y jugosas hierbas, servían maravillosamente para alimento de gran-
des rebaños de ovejas-y cabras, y hatos de vacas, yeguas, etc., cir-
cunstancia que motivó el pastoreo en estos rincones, porque se ob-
serva, en la Baña principalmente, y otros pueblos de la Cabrera, 
cierto carácter pastoral, como lo atestiguan las muchas majadas si-
• triadas en estos valles. 
1 ¿Quiénes "fueron sus primeros pobladores? Difícil es precisarlo. 
3 
wmmmsmsiBs. 

L A C A B R K R A P U U U C A C I O N K S Dl'.I- M K M O R Í M , nK I N F A N T E R Í A 35 
Poblaciones de origen desconocido las de esta comarca, hasta la 
llegada de los iberos, la onomástica de la Iberia tiene el vocablo B é r -
gidum, según Tolomeo, y del cual, el Bierzo tomó el nombre. E l río 
Orbigo, Urbecus en 917, es palabra también derivada del término 
urba (indo-etlropea), a Oriente de' Cabrera y en contacto con ella. 
Ateniéndonos al testimonio de Avieno, iberos eran las gentes que 
habitaban en aquellos siglos las Asturias, y a los Astures cismontanos 
pertenecía, en su mayor parte, todo el septentrión de la provincia de 
León. 
Verificada la invasión céltica, este pueblo se estableció en 
•el N W . de la Península, principalmente en Galicia. ¿Ocuparon los 
celtas esta comarca? Todavía se discute la fecha en que se estable-
cieron en los valles gallegos, el camino o vías por donde llegaron, 
si a través de la Península o por la costa, y hasta dónde se extendie-
ron por este país, al cual anduvo unido el Bierzo, y, como es natural, 
también la Cabrera en los primeros siglos. 
Verosímil es suponer también que esta comarca estuviera des-
poblada antes de la llegada de los romanos, como consecuencia de 
hallarse muy separada de las grandes vías de comunicación. Los 
extensos valles y sus ríos, las llanuras y mesetas accesibles, fueron 
para el establecimiento de las primitivas tribus, más favorables que 
los valles encajonados y difíciles. De fácil acceso el del Eria, el del . 
Cabrera, en cambio, es una hondonada de complicada salida; No fue-
ron vías de penetración para avanzar al Occidente. E l valle del 
Tesa, al S., y por León y Astorga, en busca del valle del Sil , fueron 
y son los pasos frecuentados, las únicas vías empleadas desde re-
mota antigüedad. 
Escribió Fernández Guerra en su obra L a Cantabria, que '"una 
circasiana tribu de los A s t u r í c a n o s , acampada éntre el Cáucaso y el 
mar de Azof, se hubo de establecer, a no dudar, en nuestras comar-
cas de León y Asturias, excepto en las del Eo al Nalón". Verosímil 
o no, que esta tribu ocupara la Cabrera hace treinta y cuatro siglos, 
sepamos que su territorio estaba enclavado en el de la antigua y no-
bilísima Astorga, la cual, según el geógrafo Tolomeo, estaba situada 
en el territorio de los Arnacos, pueblo de la As tu r i a , que fué conver-
tida en capital de uno de los conventos jurídicos de la provincia Ta-
rraconense, después de la derrota de los astúricos, en la hecatombe 
del Medulio. 
L a Cabrera pertenecía, desde luego, a esta gran circunscripción 
-.romana, según se expone en el tan discutido Concilio de Lugo, cele-
brado,el siglo x i , en el que se fijan los límites de Galicia, y se seña-
lan las parroquias, diócesis y conventos de Astorga. 
" A d sedem As tu r i c rnsem A s t ú r i c a , Legio , B é r g i d o , Pe t ra sepa-
• f á n t i , Convianca, Ventosa, M u r e l l o superiore et inferiore, Seriimure, 
Progelos el P é s i c o s : smnt undecim." 
: L a reducción moderna de estos pueblos, demuestra que los límites 
1 *de Asturias, en tiempos romanos, eran muy dilatados, según escribe 
<e.\ sabio P. Flórez en su monumental E s p a ñ a Sagrada,. 
Refiriéndose al Bierzo, así escribe este benedictino: "Hacia el 
Occidente de Astorga, bajan las montañas de Asturias, desgajándo-
,,;se de Norte a Mediodía en dos grandes porciones: una se llama 
Puer to del Rabanal , Cruz de Ferro y Foncebadón, que es la margen 
oriental del Bierzo; otra,> por el Poniente, que son los puertos del 
Cebrero, Courel y Aguias; las cuales, unidas por el Norte con las de 
Asturias, y por Mediodía con las Sierras de Sanabria, Cabrera y 
I Montes Aquilianos, circunvalan al Bierzo con muros fabricados por 
- -el Omnipotente, y dejan formado un campo en especie de anfiteatro 
; natural, ameno, fructífero y espacioso, pues se alarga de Norte a 
Mediodía como unas 16 leguas (de cumbre a cumbre), y cosa de 14 
por lo ancho desde Oriente a Poniente." 
, Por lo escrito, dedúcese que la Cabrera Baja, situada en ese an-
fiteatro natural, formaba parte del antiguo B é r g i d t t m ; la Alta, que-
daba .fuera de él. 
Pero bueno es discurrir, si la comarca de Cabrera, con fisonomía 
í 'distinta que la del Bierzo, era independiente de éste, y a falta de tes-
; tintonios fehacientes, conjeturemos con otros argumentos. García de 
: la Riega, en Gal ic ia antigua, y Marcelo Macías, en su notable E p i g r a -
f ía romana de la Ciudad de Astorga , reproducen una notable tésera, 
""insigne y copioso monumento", como lo califica el P. Flórez, con-
. "servada actualmente en el Real Museo de Berlín, y que algo nos re-
1 vvela atañente a estas investigaciones. 
La inscripción contenida-en ella, es extensa e interesante, no so-
lamente para la Historia y Geografía gallegas, sino también para la 
leonesa; conmemora la renovación de un pacto entre varios pue-
blos, celebrado en Cornuda (Coruña, según Riera), siendo cónsules 
Marco Licinio Craso y Lucio Calpurnio Pisón (a. 27 de J . C ) , y la 
-agregación posterior de otros, al convenio, por antes realizado en 
Astorga, durante el consulado de M . Acilio Glabrio y Cayo Valerio 
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Hormullo (a. 152 de J . C ) . Latésera pertenece, pues, al siglo 11 de 
nuestra era. 
Pues bien; consigna Plinio, "qu^ el lino zoélico se exportaba a 
Italia desde una región de Galicia, próxima al Océano". Admitida 
la situación de los Zoelas hacia Navia (en Asturias), del convento 
Asturicensi, si este pueblo cultivaba el lino, y era tan excelente y es-
timado en Roma, nada de extraño tiene que las demás gentes zoeli-
cas y las de las demás comarcas próximas imitaran el ejemplo, de-
biendo contarse entre ellas las del Bierzo y valles del Cabrera y Eria, 
en donde también se cultivaba riquísimo, como hoy sucede. 
Astorga, por su emplazamiento y categoría de M a g n í f i c a ciudad, 
dotada de poderosos elementos de vida, debió ser en aquellos tiempos-
el mercado más importante, adonde acudirían las gentes del convento 
Asturicensi, para expender sus productos, contándose entre ellas prin-
cipalmente las próximas, como Avolg igos , VisaJigos y Cabruageni-
gos, citados en la inscripción. E n ésta, se hace referencia a otros pue-
blos astures, como los Orniacos, que había al S. SE . de Astorga en 
la comarca llamada de la Valduerna, según Hacías, y, como es lógi-
co suponer que las demás gentes admitidas en la alianza de la hos-
pitalidad, no estuvieran muy alejadas, puede creerse que los Cabrua-
genigorum (nombre aborigen), cuidadores de cabras, pastores, desde 
luego, deben ser las gentes que ocuparon el territorio de la actual 
Cabrera, la Caprar ia Tractus, de los tratantes en cabras (qué puede 
traducirse), en tiempos de los romanos. 
Difícil se hace, verdaderamente, señalar los límites de muchas de 
las tribus que cuenta Cayo Plinio (a. 77 de J . C ) , entre los diferen-
tes astures, y difícil es también hacer la reducción de las ciudades 
y pueblos que ocupaban; acéptese o no, la situación asignada a los 
C a b r m g é n i g o s , indiquemos que también la tribu de los Medidlos- v i -
vía en estos parajes en que el S i l rinde su caudal al Miño, siendo ló-
gico pensar que, en contacto con ellos, estabari los habitantes primiti-
vos de la Cabrera Baja, así como, con los de la Alta, los Orniacos y 
los Brigecinos (1), y éstos fueron los que a Tito Carisio (ilustre ge-
(1) Su capital debió ser Quintana del Marco, porque en sus inmediaciones es donde 
m á s restos romanos se han encontrado, (igurando, entre ellos, un mosaico, admirado en 
l a Bafieza, donde se conserva, y del cual se refiere que tal vez no hubiera en R o m a otro 
m á s hermoso. 
Pudiera ser tambit ín Valderas, por su posición geográfica dominando el Cea ; sus mura l las , 
restos y hasta la distancia que le asigna el Hinerario ,lr Anlonino, justifican la impor tanc ia 
«« capital antigua, 1« Valdejtum, mencionada por los escritores. 
P í l t i L l C ^ C l O N E S D E L M E M O R I A L D E I N F A N T E R Í A 37 
ncral a quien el Emperador Augusto confió la ardua empresa de ata-
car a la famosa Lancia, defendida por Astures y Cántabros), dieron 
•noticia del secreto de distribución del ejército de astures y cántabros, 
que dió fin a la porfiada lucha de independencia. 
Son éstos elementos que, utilizados por mejor mano, aclararán 
importantes sucesos interesantes de \a. H i s t o r i a de L e ó n . 
:• ' Muestran el valor indomable y gran conocimiento de las cosas 
'•de la guerra, que desplegaron las tribus del convento asturicense, du-
' rante la guerra Cantábrica. 
Después de la victoria de los legados Furnio y Antistio, toda la 
región. A s t n r a quedó sujeta al dominio de Roma, señaladamente el 
Bierzo (con él las comarcas de Cabrera), que era considerado como 
una de las más ricas y estimadas joyas del Imperio. Los rebaños de 
esclavos que Roma enviaba con sus ejércitos, emprendieron la gi-
gantesca empresa de remover las arenas del Si l y los montes de las 
Médulas, para extraer de aquél y de las entrañas de éstas, el oro co-
diciado. En1 la Cabrera Baja acometieron sorprendentes trabajos en 
-el valle por donde el río Cabrera corre, para conducir por pendientes 
• y laderas sus aguas. Calcúlase modernamente que fueron removidos 
más de 13 millones de metros cúbicos de tierras, y estos trabajos, di-
rigidos por los ilustres ingenieros romanos Plinio el Joven, Decio 
Bruto y Quinto Sertorio, se reputan las obras más admirables y titá-
nicas por romanos hechas. 
Por los valles de la Cabrera se ven, todavía hoy, las trazas dé lás 
vías que utilizaban para el transporte de tanta riqueza; las vertien-
tes de los Aquilianos y sierra de Robladura muestran, a trozos, los 
, canales escalonados, sólidamente construidos, denominados en el país 
. carriles, y por los cuales conducían las aguas del río hasta el monte 
Medulio, para desaguar en los lavaderos de las minas. Por Llamas y 
Odollo, los carriles apárecen a 40 ó 50 metros de distancia entre eí 
en altura, y 100 metros sobre el río más bajo. 
Con aguas de1,/ río Cabrera lavaron, pués, los romanos el oro de 
• las-famosas Médulas. L a Cabrera, por tanto, comenzó a poblarse du-
<rante este período; las vías que trazaron, contribuyeron al aumento de 
población de las comarcas que estaban próximas a ellas y favorecie-
ron la entrada en otras más escondidas y difíciles, y los trabajos que 
i emprendieron las dieron impulso inesperado; el Bierzo, singularmen-
te, se convirtió en centro de asombrosa actividad; la Cabrera Baja 
f 

3 8 
tA CABRERA-
par t ic ipó , quizás , de la esclavitud y fué saqueada por los conquista-
dores. 
A estos siglos se remontan los datos más antiguos; en el día, se 
conservan en Bierzo y Cabrera, denominaciones que seña lan l ími-
tes de la dominac ión romana, sin duda alguna. L a Escr i ta , monte ele-
vado al N . E . de Molinaseca, fijaba una linde, determinante, quizás,, 
del t é r m i n o augusteo de la mans ión del In terammum F l a v i u m por el' 
Oriente, lo mismo que M o l i n a , l ímite. Piedrafita, puerto, a l lado de 
Pobladura de la S ie r ra (paso desde la M a r a g a t e r í a al Bierzo) , palabra 
distintiva de frontera, según diplomas de los siglos v i n a l x n ; igual-
mente que Bece r r i l (picacho elevado entre Pobladura y P rada de la 
Sierra), separaba los pueblos del Duerna de los del monte Irago, a 
un lado y a otro del puerto, o las mansiones de Interannnium y A g e n -
ü o l e m ; y, por ú l t imo , la Esc r i t a , t a m b i é n dominando a Puente de 
Domingo F ló rez , pregona l ímite antiguo. 
L a devas tac ión que suf r ió la magnífica A s t ú ñ c a , y el cuadro 
completo de los horrores que padec ió a l invadir la los pueblos g e r m á -
nicos, los reproduce fielmente Idacio (395-470), en su Cronicón. L o s 
pueblos de este Convento ju r íd i co , debieron correr igual suerte a l 
dirigirse los vánda los y suevos a Gal ic ia . L a Cabrera y el Bierzo , no 
debieron librarse de la des t rucc ión y el saqueo. 
C o n el monacato, durante la E s p a ñ a goda, Bierzo y Cabrera se 
suman a la gloriosa época de la iglesia visigoda ; es San Fructuoso, 
el que establece los monasterios de Complud'o, a l pie de un afluente 
del r ío M í m e l o s y en valle que c iñen espolones de los montes A q u i -
lianos, el Rupianense y el Vesuniense. L a v ida monás t i ca tuvo en 
estos rincones g r a n d í s i m a influencia. E l monje Va le r io , b i ó g r a f o del 
Santo, g o b e r n ó el famoso San Pedro de Montes, en las mismas fa l -
das de la G u í a n a situado. L a cultura que aqu í se desplegaba favore-
> ció el poblamiento de estos rincones. , 
Iniciada la conquista á rabe , s i As to rga y el B ie rzo no se l ibraron 
de; las co r r e r í a s de los berberiscos, la Cabrera, favorecida por sus -
b reñas y aislada por sus comunicaciones, debíó ver impasible el paso 
de los invasores hacia Gal ic ia , en donde poco tiempo permanecieron, 
puesto que A l f o n s o el Catól ico reconquis tó L u g o entre los a ñ o s de 
739 al 757. 
Poco tiempo debieron estar sujetas estas comarcas al yugo á r a b e ; 
f lo prueba que, en tiempos de O r d o ñ » I, el Conde Ga tón , con gentes 
r 
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¡del Bie rzo , repobló la ciudad de Astorga , lo que no hubiera sido po-
sible con la devas tac ión y el estrago. 
H a y que llegar a la época más sobresaliente de la As tú r i ca , a la 
de ínclitos y sabios prelados, y de santos y virtuosos monjes, para te-
ner idea, siquiera somera, de lo que fueron estas comarcas, en las 
.cuales, hoy, se encuentran enclavados entre m o n t a ñ a s salvajes, monu-
mentos bellos que son una sorpresa, admirables hallazgos del siglo x . 
Safltiago de Peña lba , es una muestra. ¿ P a r a q u é otro documento? 
' E n el siglo siguiente, x i , ya tenemos noticias seguras de la Cabre-
ra. A d e m á s de esas joyas del arte cristiano, aparecen instrumentos 
de los monarcas. Pobres por sus escasos recursos en aquella época, 
, para atender a las cuantiosas necesidades de la guerra de reconquista, 
^éfá' preciso proveer a l a defensa de los territorios dominados y a las 
necesidades de las tropas. C o n este fin, en muchas ocasiones dieron, 
a l a Iglesia, el señor ío de tierras y lugares, como merced de extraordi-
j í a r i o s subsidios, y a la nobleza, la propiedad de algunas comarcas y 
fortalezas para premiar sus servicios y el auxi l io que le brindaban en 
h o m b r é s y recursos. As í vemos, que en el Pontificado de D . Diego, 
áfló ÍÓ02, y siendo R e y de L e ó n A l fonso V , el Noble , una escritura, 
donac ión del p resb í t e ro F l o r i d i o a l Obispo e Iglesia de Astorga , de 
las iglesias que ten ía en Nazas (Cabrera), con el t í tu lo de Santa E u l a -
l ia {Ayuntamiento de Encinedo, Cabrera Baja) ' y en el lugar de C u -
nos .{Ayuntamiento de Truchas , Cabrera A l t a ) . 
E l Obispo de Astorga , Pe layo (1097-1121), consagró , en n 19, la 
iglesia de San M a r t í n de Llamas , siendo R e y de Cast i l la y L e ó n , A l -
í o ñ s o V I ( L l a m a á ; Ayuntamiento de B e n u z a ; Cabrera Baja) . 
-V E n tiempos del Obispo de As torga , Fernando I (1156-^172) y 
R e y de L e ó n D . Fernando I I ( i i 5 7 - i i 8 8 ) , ^ s t e dona al Monaster io 
de Santiago de Peña lba , en 1165, las iglesias pertenecientes al dere-
cho real, en la ju r i sd icc ión de Cabrera, que son las de San Pedro 
de Odol lo , Noga l , Robledo, Otero, Ba i l lo , Truchas . Santa M a r í a de 
Quín tan i l l a , Valdavido , Manzaneda y Pozos. (Odollo, Nogar , Otero, 
• Quintani l la y Robledo, Cabrera Ba ja ; las demás , de .la Al ta . ) 
E l referido monarca, donó en 1163 al hospital de F u e n c e b a d ó n , 
poique "albergaba y refrigeraba a los peregrinos que pasaban y v o l -
v ían de G a l i c i a " ; la heredad de Quintana y Quintani l la en M a r r u b i a 
(Cabrera Baja) . 
E n 30 de noviembre de 1181,, hicieron t ambién D . Fernando y su 
hi jo Sancho, donac ión y venta a la Iglesia de As to rga y su Obispo 
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Fernando, de Cabrera, Losada y del castillo de Cabrera, con todo 
su alfoz y todas las heredades, derechos y pertenencias que compe-
t í an a la potestad real, por los buenos servicios prestados y por 1.000 
m a r a v e d í s que le hab ía dado el Obispo por el castillo, heredades y 
derechos, en cuya donac ión-ven ta estaban comprendidos los derechos 
y pertenencias, citadas de la siguiente manera: 
" P o r el agua de Manzaneda, como entra en E r i a , y desde allí, 
como va por X a n de Laratas, por la sierra de M o l i n a , por Osna, y 
•como parte San M a r t í n con Llamas, y como parte San M a r t í n por 
S igüeya , por Sobredo; y como parte a Odollo por el valle de Aldón , 
y como parte de Odol lo por S i l v á n ; y por el agua de Quintanil la de 
Losada y de allí por Raguel , y de allí por miserera, y de allí va al 
puerto de San Felipe, y de allí como va al desollado de Monte L a -
drones, y de allí como vuelve de dicho Monte Ladrones al agua de 
Manzaneda, como parte con M o r í a . " 
A u n cuando se not^ alguna falta de prec i s ión en eb deslinde del 
terreno, puede llegarse al conocimiento de los nombres actuales, por el 
de los antiguos que tan interesante instrumento consigna. L a linde 
fijada, está determinada ahora por la del r ío E r i a , en la Cabrera A l t a , 
y como el nacimiento del río tiene lugar a un lado del Teleno, X a n de 
Laratas, debe ser denominac ión en estos tiempos de alguna de las 
cumbres p r ó x i m a s de la Sierra de M o l i n a (Molinaferrera) , o sea la 
Sier ra de Pobladura. 
Osna, corresponde a los altos del Morredero , en donde se ven hoy 
ruinas de una antigua casa, conocida con el nombre de Casa de la 
O s n a ; sigue las crestas de la Sier ra de los Aqui l ianos hasta P ico 
Tuer ta , desde donde se desciende al valle de Llamas y por el pueblo 
de Odol lo , atraviesa el á spe ro contrafuerte central por S igüeya y 
S i lvan a Quintani l la , pasando a la Sierra de P e ñ a Negra, desde la 
cual , por el collado de Mon te Ladrones, va a Manzaneda, cerrando 
así ex tens ión considerable. ¡ Ocho siglos que no han borrado nombres 
y detalles, sólo importantes para los naturales de esas comarcas! 
M á s tarde, en 1228, el legado apostól ico Juan, Obispo Sabinien-
se, señala a la Iglesia de Astorga , en Cabrera y en Losada, la jur is-
diección terri torial y las iglesias con sus pertenencias (In Capreria), 
en la Cabrera. 
E l Bierzo y la Cabrera no se olvidaron de la influencia de la no-
bleza en estos siglos de la E d a d Med ia . E l castillo de C o m i l ó n , anti-
•quisinío; el de Cornatel , colocado sobre un horroroso precipicio; el 
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"célebre de-P01Iferrada, levantado por los Templarios, con sus torres 
•desmochadas h o y ; el de Truchas, del tipo de los castillos roqueros de 
.-aquellos tiempos, sobre inaccesible risco y dominando las Cabreras, 
y tantos otros distribuidos por la comarca, testigos fueron de la i m -
portancia de estas regiones y del poder de los señores feudales. 
F u é éste tanto, que el Rey D . Fernando el Catól ico, en persona, 
"vtUvo que venir a As torga por la guerra que hacía el poderoso mag-
;\ nate gallego, conde de Lemos, D . Pedro Alva rez Ossorio, el cual 
xjuiso extender hasta aquí sus dominios, llegando a ocupar el cas-
/.tillo de Ponferrada. 
^ • i ; ' . E l insigne historiador Zur i t a , da extensa re lación de la guerra que 
;-5e hacían, el Conde de Benavente y D . Pedro Rodr igo Enr iquez Osso-
rio, por la sucesión de l 'Condado de Lemus, y que la v i l la de Ponfe-
rrada y su fortaleza se entregaron al Rey , en sus Anales de la Corona 
, de A r a g ó n . ( L i b . X X , cap. 46, pág . 319.) 
"Siguiendo el Rey el camino de Astorga , supo que había muer-
.,- to el Conde de Lemos y por su muerte se movió contienda y diferen-
cia entre D . Rodr igo Enr iquez Ossorio, nieto del Conde, y la C o n -
, desa D o ñ a M a r í a de Bazán , segunda mujer del Conde de Pe rá lva rez , 
porque el Conde dejó por heredero en aquel estado (Galicia) a su 
. nieto; y como el R e y y Reina , por los servicios del Conde P e r á l v a r e z , 
,," de terminaron favorecerle, enviaron sobre ello a l Obispo de León , 
D . L u i s de Velasco, para que se apoderase de los castillos y fuerzas 
' ;y los tomase a su mano, y s e ñ a l a d a m e n t e la de Ponferrada. F u é el 
•Obispo al Cas t i l l o ' y fortaleza de-Cornatelo, donde se hab ía recogido 
"la Condesa D o ñ a M a r í a y D o ñ a Menc ía de Q u i ñ o n e s , Vizcondesa 
. -de los Palacios de la Valduerna , su madre, porque D . Rodr igo E n -
riquez se fué apoderando del estado; y estando la Condesa y su ma-
dre en aqüel castillo, el Obispo de L e ó n , en v i r tud del poder que te-
l nía del Rey, notificó a la Condesa, en su nombre, y como tutriz y ad-
ministradora que era de D o ñ a Juana su hija, y de los bienes y heren-
•cia del Conde, su marido difunto, que después que él p a s ó a aquella 
tierra del V i e r z o , para entender en las diferencias que ella, y D o ñ a 
Juana su hija, y el Conde de Benavente de una parte, y D . Rodr igo 
Enr iquez Ossorio de la otra, t en ían sobre la sucesión y herencia del 
Conde de Lemos, hab ía mandado que las gentes que estaban allegadas 
- por las partes, se derramasen con ciertas penas." 
C o n t i n ú a el famoso Zur i t a la relación, y escribe que el Obispo 
í iab íá tomado a su guarda y defensa la v i l la de Ponferrada, y, por 

42 
' . A CABRI íRA 
úl t imo, que los Reyes Catól icos unieron el Señor ío de la vi l la y el 
castillo a SU corona. 
Establecido y en pie el castillo de Truchas, verdadero castillo ro-
quero de centurias anteriores, pues ya se menciona en n 8 i , indis-
cutiblemente debió verse envuelto en las luchas que por la comarca 
sostuvieron aquellos magnates influyentes y poderosos. Conjetura 
verosímil , envuelta, como muchos puntos his tór icos , en las nieblas 
propias de los siglos medioevales. 
S é p a s e ahora, que por estas mismas fechas, en 10 de diciembre 
de 1486, los mismos Catól icos monarcas concedieron la gobernac ión 
de las Cabreras a D . L u i s Pimentel y a D o ñ a Juana Ossorio, señores 
del Marquesado de Vi l la f ranca del Bierzo, los cuales ostentaban, en-
tre otros t í tulos , el de señores de Cabrera, como hoy lo ostentan los 
Duques de Medinasidonia, Marqueses de Vi l la f ranca . 
Estos nombraban Gobernador para la comarca, el cual residía en 
la Cabrera Baja , en el pueblo de Quintani l la , y, a d e m á s , designaban 
tres jueces, de los llamados de prevención , con residencia en Corpo-
rales, Quintani l la y S igüeya . Posteriormente, el de Quintani l la era 
de nombramiento real, y los dos restantes les p r o p o n í a n anualmente 
los Ayuntamientos a la Cancil ler ía de Va l l ado l id . 
Enr ique G i l , menciona a D . Cosme de Andrade, que fué hidalgo 
de este pa ís y fué muy afamado arquero y ballestero., L a huella de 
otros nobles se ha borrado ; poco resta de aquellos tiempos, y s i algo-
queda, el tiempo y los hombres lo van desmoronando poco a poco, 
como si pretendieran desvanecer eb recuerdo pasado. 
m : 
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Las cuestiones relacionadas con este t í tulo tan interesante, com-
plemento obligado de todo estudio geográfico, no pueden ser más que 
sucintamente esbozadas, por la circunstancia de faltarnos elementos-
que fijen la debida correspondencia entre cuantos asuntos deben ser 
H objeto de cons iderac ión . 
E l geólogo francés Lapparent, señaló que el tipo, los caracteres 
y las costumbres es tán influidas en un grado considerable por la na-
turaleza y disposición general del suelo. Y este influjo es tan inme-
diato, que ya desde an t iqu ís imos tiempos se han' distinguido los ha-
bitantes de países cálidos de los f r í o s ; el hombre de la l lanura del de 
la mon taña , y el de las costas del del interior de las comarcas. 
¿ Q u é duda cabe, que los hombres de la Cabrera viven en un es-
t ímulo constante de la voluntad, avivado por la pobreza del suelo, d i -
fe renc iándo le de los del Bierzo o de Valdeorras , en donde los valles 
amenís imos y la fertilidad naturas de sus tierras fecundas, redimen' 
ál hombre del cultivo penoso? ¿ Q u é tiene de e x t r a ñ o que en él mon-
tañés prepondere el ca rác te r rudo y agreste, y en el del llano esté dul-
cificado, siendo tan diferente el trabajo que uno y otro ejecutan? 
¿ C ó m o no hemos de ver influencias, desde el punto de vista geográ -
fico entre la comarca de la Cabrera, cerrada por obstáculos físicos-
poderosos, sin comunicaciones naturales, y las inmensas llanura? d i lu -
viales del p á r a m o , cjue tiene a un lado, en donde todo es abierto y no-
hay barreras que dificulten las relaciones entre los hombres? 
E l relieve, el clima, la d is t r ibución de las plantas y de los anima-
les, escribe D a n t í n Cerezeda, en estrecha relación, forman una unidad 
superior de mayor complej idad: el país , difícil de sintetizar y defi-
nir. L o s hombres que lo pueblan, contribuyen a precisar y dar más-
relieve a su ca rác te r . 
Apuntemos fragmentariamente algunas impresiones. 
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Francamente, al entrar en la Cabrera Baja , el án imo del excur-
sionista va predispuesto, porque ha sido comparada a las Hurdes o 
Batuecas. L a emoción sube de punto y avanza el curioso observador 
como sorprendido, buscando cosas extraordinarias, para satisfacer la 
curiosidad, al acercarse a l t ípico y or ig ina l í s imo pueblo de L a Baña , 
el de m á s recuerdos viejos de la provincia y qu izás el ún ico lugar en 
donde, todavía , arde el fuego del hogar antiguo; el pueblo, oculto 
tras velo espes ís imo, y que para sus mismos comarcanos es tá rodeado 
de secretas tradiciones y costumbres. 
Realmente, aunque el pueblo refleja, como otros muchos de la co-
marca, enteca vitalidad, en conjunto. L a B a ñ a , situada en el fondo 
de fér t i l í s imo valle, tiene brillante luz y color. 
A medida que se avanza por la r ica vega en-la cual es tá asenta-
do (partiendo de Quintani l la) , ya se sorprenden notas t í p i c a s : casas, 
indumentaria, idioma, etc., y por las e n m a r a ñ a d a s calles, surcadas 
de regatos y arroyos, que por enmedio de ellas corren con su marca 
pregonera de fertil idad, se atisba la nota saliente, con enojoso gesto, 
de que el hombre de L a B a ñ a es la imagen del cretinismo. 
Las caritas churretosas de chiquillos, que suben y bajan desde el 
pueblo al prado y desde éste al pueblo, denuncian el. atraso y prego-
nan las malas condiciones higiénicas en que viven en las casas po r ellos 
fabricadas, en donde el establo casi se. confunde con el aposento de 
la f ami l i a ; sin ninguna especie de camas, que sustituyen por unos 
escaños anchos (leitos), en los cuales conviven dos, tres y hasta cinco 
familias, sin que cause sorpresa n i asombro. 
L a casa, s in ornamentaciones de especie alguna, es tán construidas 
de lanchas de pizarra , y constan, generalmente, de un solo piso y de 
poca a l tu ra ; la techumbre es tá compuesta de láminas de p izarra o 
de paja; por su aspecto exterior, muchas semejan cuadras, mejor 
que viviendas humanas. L a ag rupac ión predomina en todos los pue-
blos de la comarca. Como el r ío atraviesa el pueblo, aparece é s t e d i -
vidido en dos extensos barrios. E l tono obscuro de estas habitaciones, 
carece de contrastes. 
L o s sociólogos que vinieron a estudiar la vida de L a B a ñ a , y a l 
bañes , física y morailmiente, s en t i r í an rubor. Los niños y mocitas que 
hemos visto, son esclavos de las labores del campo y del pastoreo, y 
un día y otro, desde que apunta el alba, vagabundean por quiebras y 
barrancos, dedicados al cuidado de las reses que cuidan. Muchos de 
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ellos duermen en el campo y se albergan en las majadas que tienen 
¡hechas en el fondo de gargantas y vallejos. 
M L a tierra, cubierta de robusta vegetación, que la temperatura y 
humedad mantienen continuamente verde, contrasta con el organismo 
enteco del hombre, porque verdad es, que estas almas primit ivas cons-
tituyen una raza bastardeada por la conformidad de su c ráneo y es-
tructura ana tómica , haciéndola digna de an t ropo lóg ico estudio. L a s 
condiciones geográficas de la comarca han impreso al bañes un sello 
que inspira curiosidad y c o m p a s i ó n ; existen bastantes nanus, o ena-
nos, v íc t imas del goü o bocio (papera), caracterizados por cara re-
donda y p ó m u l o s pronunciados, como se observa en el valle de Rivas 
(Gerona), en las Hurdes , en algunas comarcas de Astur ias , en los P i -
rineos y en otras partes de la alta m o n t a ñ a , en donde los habitantes- , 
no pueden sustraerse a esas enfermedades s in tomát icas de degenera-
ción física e intelectual. 
Instructivo es t ambién cuanto a t a ñ e a la indumentaria de los hom-
bres de L a B a ñ a , que se diferencia notablemente de diversos y abi-
garrados trajes que usan el maragato, el mon tañés , el berciano, los 
riberanos del Orbigo, los parameses, etc. E l de los hombres es calzón 
de pardo que deja asomar el calzoncil lo; chaleco del mismo p a ñ o , de 
una áola pieza, sin forro por de t rás ; sombrero ancho y polainas has-
ta medio muslo. Los que han viv ido fuera del pueblo por a lgún tiem-
po, usan t ambién pan ta lón de pana, conse rvándose en L a B a ñ a , como 
prenda tradicional, la anguarina tipo, prenda h ú n g a r a . T a m b i é n se 
ven algunos con garnacha, pelo largo, que dejan sobre el cogote. 
E n la mujer, la indumentaria presenta rasgos t í p i c o s ; el mantillo, 
' el rodao y el justil lo, son las prendas principales. • E l manttellOj es 
una bayeta de una vara en cuadro, de color verde en las pudientes o 
ricas, y amarillo en las pobres; con él cubren la cabeza, p r end iéndo le 
debajo de la barba; el rodao, es un manteo de pardo (tejido de lana de 
oveja), muy atacañadin—muy ceñ ido—, con un mandil , t a m b i é n de 
pardo, rodeado, o por mejor decir, adornado de una franja blanca aV 
borde de la prenda, y el justiello, muy corto, está sujeto al cuerpo con 
unos cordones de color, cruzados, que dejan al descubierto la camisa 
de l i n o ; prendida del justillo por una correa {correja), llevan una na-
vaja o tijera, y el dedal, los cuales recogen entre esta prenda y la ca-
misa. E l zapato moderno, no abunda; usan el zueco en todo tiempo. 
E n otros pueblos de la Cabrera, se notan muchas diferencias; la 
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saya y el pañue lo a la cabeza, como alguna otra prenda que la capri-
chosa moda introduce, se emplean t ambién por la mujer. 
E l géne ro de v ida y costumbres de los bañeses , ofrecen or iginal i -
dad tan acentuada, que es muy difícil encontrar otra comarca que 
iguale a L a Baña . H e oído referir al cabre i rés , que las mujeres que 
guardan luto por la familia, no mudan la camisa, y que las que no se 
casan fuera del pueblo apenas salen de él, labran la tierra, elaboran 
el r iqu ís imo lino, pastorean, hilan la lana de sus ovejas y hacen sus 
originales vestidos. Con res ignac ión y sufrimiento admirables, se en-
tregan en los campos a penosos trabajos, y así suplen la ausencia de 
sus esposos. Porque el bañés , desafiando temporales y arrostrando el 
peligro de caminar de sierra en sierra y de vericueto en vericueto, 
hacia el mes de febrero se marcha a Anda luc ía , en donde se dedica 
al trabajo del campo en cortijos, b al cuidado de rebaños en la sierra. 
E l centro de r eun ión ' de todos ellos suele ser Carmena, desde donde 
se esparcen en todas direcciones. Regresan a sus hogares a l aproxi-
marse la invernada. 
Este abandono de la comarca, obedece a que el bañés no puede sub-
sistir todo el a ñ o en este suelo, pues no puede contar con su esfuer-
zo, por ser escaso el terreno cultivable, compuesto de escasos elemen-
tos físicos. L a ex tens ión del suelo agrícola , es limitado. Las tierras 
más férti les son las del valle en donde el pueblo se asienta, y algunos 
pequeños trozos por las pendientes. 
Difícil es disipar el misterio en que viven envueltos los hombres 
de L a Baña . U n a leyenda rodea a este pueblo. N o es ajeno a ella, 
la originalisima costumbre de la ceiba, que en vano se encuentra en el 
paganismo c o n t e m p o r á n e o y entre los pueblos celto-latinos ant iquís i -
mos, con ser sus cultos, supersticiones, costumbres, prác t icas secre-
tas, etc., tan raras y de materialismo tan grosero. Efecto, s in duda 
alguna, de la incultura en que el bañés vive, el apego a tradiciones y 
prác t icas antiguas contrasta con la pobreza de inteligencia, y su mo-
ral con la miseria. P o r esto, sorprende dentro y fuera de la comarca 
cabreiresa, la rancia costumbre referente a relaciones que se mantie-
nen, antes del casamiento, entre mozos y mozas, en este pueblo ún ico 
de la Cabrera, L d B a ñ a . 
H a b í a m o s leído cuanto a ella se refiere en una notable m o n o g r a f í a 
consagrada al estudio del Derecho consuetudinario de León , escrita 
por D . E l i a s L ó p e z M o r á n , y desde hace algunos años, la conoc íamos 
:por manifestaciones de cabreireses, maragatos y bercianos. 
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i j f e Son del mencionado autor estas l í neas : " E n L a B a ñ a viven en un 
ll/ 'estado de l imitación intelectual y moral grandes, y tienen por patri-
H m b n í p . lá miseria. L a s ingratas condiciones de la tierra, han petrifica-
| iñc lo a aquella gente. Indudablemente, el origen de esta costumbre es 
fe-antiquísimo, acaso pastoril, y se trata de una supervivencia, un resi-
:V< dúo , una pil trafa de la pr imi t iva promiscuidad de sexos; Ceiba, es 
• emparejamiento. E l caso es feo, moralmente; sociológicamente, be-
l l í s imo." 
E l d ía 1 . ° de mayo—Algún otro nos ha referido que el día de la 
Ascens ión— , a toque de campana se reúnen , anochecido, los mozos 
•de ambos sexos, y bai lan; disuelto el baile a la indicación de alguno 
•o algunos de entre ellos, las mozas se dirigen al pajar de sus casas, 
las siguen ellos, y duermen todo el verano juntos, "apareados como 
las perdices". E l 29 de septiembre, día de San Migue l , a toque de 
campana también , bailan y se separan, y cosa sorprendente y rara, 
"apenas si hay mozas embarazadas, y si alguna tiene esa desgracia, 
-comete antes un crimen que verse deshonrada". L o s padres no se 
preocupan de la hi ja nada m á s que durante el día, para las faenas 
del campo. 
Es ta costumbre se denomina la Ceiba, y tocar a Ceiba, al comien-
zo de pract icar la ; desde luego, desmiente el r e f r á n aquél , de que en-
tre santa y santo, pared de cal y canto, el cual enseña ser muy peli-
grosas las ocasiones entre personas de diferente sexo, aunque sean de 
señalada vi r tud. 
Conc re t ándose a este orden de prác t icas en la provincia, hemos 
•oído referir, que en G a r í í n y otros pueblos hay la costumbre de i r 
los mozos a hablar con la novia, cuando ésta está acostada en su casa, 
previa la au tor izac ión de los padres; y de L a Ceana, se cuenta que 
duermen juntos, en las majadas de las fragas, los pastores de ambos 
sexos. 
Dícese que los bañeses son egoís tas y altaneros, y he visto estam-
pado que la gente cabreiresa es muy inteligente, de excelente modo 
: de razonar, perspicacia para comprender y habilidad para callar lo 
que interesa y hacer creer lo que conviene. Puedo asegurar que el 
bañés es listo y sagaz, como gente de sierra, en donde'se bebe agua 
fría y se come pan de centeno. 
Que la mujer es lista, lo corrobora esta a n é c d o t a : Preguntada una 

4 8 
I-A C A B R E R A 
moza que se iba a casar, si quer ía a Fulano por esposo, contes tó al! 
cura pronta y vivamente: 
" Q u i é r o l o y r e q u i é r o l o . • 
y v u é l v o l o a q u e r e r , 
s i n o n l o q u i s i e r a 
n o n v e n í a c o n é l . " 
Las aguas son, de todas las fuerzas o elementos de la naturaleza, 
las que siempre han sugerido las mayores supersticiones y cultos, en 
relación con la salud, el amor, la fecundidad, etc. Que para los ca-
breireses deben tener la misma vir tud que para otros muchos pueblos, 
lo prueban los pueblos de Corporales y Ba i l l d , con la costumbre que 
tienen los mozos el día de San Juan, por la mañana , de coger a las 
mozas y zambullirse con ellas en el r ío E r i a , para cuya operac ión las 
buscan en donde quiera que se hallen. 
Indiquemos otros rasgos t ípicos . 
L a fiesta del pueblo de L a Baña , es el día de la V i r g e n del Car-
men ; la venerac ión es tanta, que todas las mujeres, aun las más po-
bres, ofrecen a la Reina de los Cielos abundante lino, huevos, mante-
ca, etc., hab iéndose llegado a reunir, en a lgún año, hasta veinte arro-
bas de este ú l t imo producto. 
Ife oído referir, por ú l t imo, que en L a Raña quedaban destellos 
de aquel feudalismo de los tiempos medioevales, consistentes en man-
tener una guardia mil i tar de 24 escopeteros, encargados de la defen-
sa del pueblo, y que al mor i r uno de ellos, se r eun ían los v e d r a ñ o s 
(viejos) y designaban al que h a b r á de sustituirle. N o lo he com-
probado. 
Muestras ele la inst i tución consuetudinaria, denominada bouza, 
existente en Galicia y muchos pueblos de León , las hay en la Cabrera, 
y, por tanto, en L a Raña . E n contacto esta comarca con el antiguo 
pueblo de los vacceos al oriente, de ellos escribió Diodoro de Sici l ia , 
hacia el siglo I de nuestra E r a , que anualmente se r epa r t í an los cam-
pos, y reuniendo el fruto de todos, daban después a cada cual la por-
ción que le cor respondía , castigando con pena de muerte al que no 
entregaba su cosecha al fondo común . 
U n a fase en la propiedad colectiva, seña lada en ese antiguo pue-
blo, representa la propiedad común , que en la extensa zona de su 
t é rmino , tienen los bañeses desde tiempo inmemorial . Hacer una bou-
za, dicen, cuando hay un terreno del común , que se distingue por 
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calkfe.d; l a operac ión consiste en roturarle, labrarle y sem-
dedkauóo los beneficios para el pueblo, o repartir los pro-
por partes iguales entre los vecino^, o venderles, destinando 
numerario a varias aplicaciones. 
Acerca de la houza de concejo de la Cabrera, escribe el expresa-
Hl3 López Moran—Derecho consuetudinario de L e ó n — , lo siguiente: 
E n esta comarca, donde parece que todo tiene cierto sabor arcai-
z ó / h a y ' varios pueblos, entre otros, Manzaneda, V i l l a r del Monte , 
" Quintanil la de Y u s o , Cunas, Sacedo y Noceda, que tienen un terre-
v no, algunos dos, uno por cada hoja, que los vecinos del pueblo res-
ff pectivo asan en común , siembran en común , siegan en común , y ex-
;;traen y l impian el grano en c o m ú n ; a este terreno lo l laman "bouza 
•1 de Concejo". H a y pueblos que no tienen sitio fijo determinado, per-
manente, para su bouza; cada año buscan uno, el que juzgan más 
i oportuno, en los terrenos comunes, el cual, después de rozarlo, sem-
brarlo y recoger el fruto en la forma dicha, recupera su carác te r an-
te r ior . Otros pueblos tienen la bouza en un sitio fijo, pero no tienen 
más que una, por cuya razón labran dos o tres años seguidos y la de-
jan descansar uno. Otros, por fin, tienen dos bouzas permanente, esto 
és, en sitio determinado. Cada una de ellas pertenece a una hoja dis-
I tinta, y por eso se siembra, una, un año , y la otra, al siguiente." 
Para proceder al cultivo de la bouza, se r e ú n e n los vecinos; se 
ara, se siembra, se ro tura ; un guarda de campo la custodia y el fruto 
se destina a satisfacer las necesidades del común . 
S i esta costumbre es expres ión de un comunismo bien entendido, 
que rara vez origina desórdenes , en Corporales y Bai l lo , en cambio, 
viven en constante ana rqu í a por los pastos; y en Iruela y Truchil las, 
por el derecho a pastar un trozo de monte. 
U n o de los más interesantes elementos etnológicos que deben exa-
minarse, aunque sólo sea^ sucintamente, eii la comarca objeto de estos 
Apuntes, es el que compete al habla de L a B a ñ a ; voces exót icas y de 
origen desconocido, cuyo significado sólo se comprende allí, se ad-
vierten a cada paso. L a e x t r a ñ a p ronunc iac ión y la variedad de acen-
to, parece qqe no tienen conexiones, ni con el castellano, ni con el ga-
llego, que son los idiomas hablados de un lado y de otro. L a comarca 
. está más en contacto con el Bierzo , con la Sanabria y con la meseta 
castellana, que con Ga l i c i a ; luego en este extremo, el habla del bañés 
debe estar influenciada por el castellano de aquellas comarcas. 
¿ C ó m o negar que las formas gallegas no abundan.en el Oriente, 
4 

50 
en zona como el Bierzo , comarca-tope, que relaciona la meseta caste-
llana—es decir, el pa í s ' leones, en donde el habla nacional es m á s pura 
que en provincia alguna—, con Gal ic ia? ¿ C ó m o no admit ir que la 
Ceana y la Babia, en contacto con Asturias , en donde el bable es el 
idioma propio, no participen de la influencia de é s t e? 
A s i tiene que suceder al chocar estos grandes núcleos l ingüís t i -
cos, esencialmente el gallego y el castellano. U n o y otro tienen que 
influirse mutuamente, fund iéndose tanto más , cuanto mayor sea el 
n ú m e r o de puntos de contacto que tengan las comarcas. Aceptando 
la consideración de que el gallego era la lengua literaria, cuando el 
castellano solamente era la popular, lengua de la Gorte y j e n g u a ha-
blada en L e ó n y Castil la desde el siglo x n al x v i , y que, como escri-
bió el P . Sarmiento, "cualquier Dezidores e Trovadores de estas par-
tes, agora fuesen castellanos, andaluces o de la Ext remadura , todas 
sus obras compon ían en lengua gallega o portuguesa", hay que admi-
t i r el principio de que el castellano se v ió inundado de galleguismo, 
y, por lo tanto, particularidades arcaicas observadas en estas comar-
cas, al gallego deben atribuirse. 
Reducidas- ambas lenguas propias a l ímites precisos posterior-
mente, la influencia del uno sobre el otro estuvo en relación con la 
facilidad mayor o menor de relaciones entre los pueblos en contacto, 
y Gal ic ia , por su parte oriental, rechaza aquél las , por aislarlas pode-
rosos y enhiestos macizos. Y , a su vez, la Cabrera, y sobre todo L a 
Baña , condicionada por su relieve favoreciendo su total aislamiento, 
tiene que ofrecer caracteres m á s var iad í s imos y más heterogeneidad. 
N o fes de este lugar ahondar en estos estudios. Basta señalar frag-
mentarios asuntos en la forma en que les hemos apuntado, para co-
legir la necesidad de estudiar a fondo regiones y comarcas, con ras-
gos tan originales y precisos, para conocer su verdadera expres ión , 
en a r m o n í a con el relieve y el c l ima que les distingue. 
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De somera invest igación científica este estudio, y concretado al 
conocimiento descriptivo de una región leonesa, en el que no entran, 
con arreglo a las nuevas orientaciones, los datos de la tec tónica n i los 
estrat igráf icos, por no corresponder, según nuestro modes t í s imo c r i -
terio, a la índole de este dertamen, para que pueda reportar alguna 
uti l idad a la Geogra f ía peninsular, hemos cre ído necesario corregir 
algunos descuidos, cometidos, qu izás , por desconocer o no conceder 
interés alguno a esta rama interesante de los conocimientos hu-
manos. , 
E l primer descuido, consiste en suponer que el Teleno, cumbre la 
más elevada de-la* provincia, después de la de Braña -Caba l lo , en el 
Ayuntamiento de Rodiezno, está situada en la cordillera denominada 
M o n t a ñ a s de L e ó n o Pi r ineos Leoneses, por otro nombre, es decir, 
ert el gran ramal Can tábr ico que arranca de las M o n t a ñ a s Can táb r i -
cas en Cueto-Albo, y el cual es divisorio de las aguas D u e r o - M i ñ o . 
Escr ibe el sabio Arteche, en su magistral Geograf ía , al estudiar la 
cuenca del M i ñ o : 
" E n las faldas meridionales dé los Pir ineos Oceánicos , se obser-
van estribos que señalan Una división notable entre regiones a cuya 
comunicac ión oponen obstáculos poderosos, y causan hasta diferen-
cias, de nacionalidad en provincias contiguas, siendo, entre ellos, el 
que separa las aguas del M i ñ o de las del Duero. Efect ivamente; ien 
Cueto-Albo, punto notable de la cresta pirenaica, entre los puertos de 
Pajares y de Ba lba rán , se desprende una cordillera ^secundaria, p r i -
mero en sentido perpendicular a la de los Pir ineos, esto es, de Nor te 
a Sur, hasta la P e ñ a Negra , etc." 
" A l S u r del puerto de Manzanal se halla el de F u e n c e b a d ó n , por 
donde salva esta cordillera, él camino de herradura de Astorga á 
Ponferrada, y a los pocos k i lómet ros , en el mismo rumbo, se ve ele-
varse a 1.900 metros el Tel?no (a 2.188 m.), punto culminante de 
aquellos montes, que sirve p a r á ligarlos con otra sierra ó cordillera 

52 L A C A B R E R A 
P U B t l C A C l Ó N l í S m í r , M E M O R I A L p t 1 N P A N T 1 Í R Í A 53 
que Ies corta perpendicularmente, con el de la cordillera de la Guiana. 
Premiada con medalla de oro, y sirviendo de texto en algunos cen-
tros de enseñanza , figura la Geogra f ía de M a r i s c a l ; retrasada en el 
nuevo camino geográfico veinticinco años , se escribe: 
" L o s Pirineos Leoneses, son un gran ramal C a n t á b r i c o . . . 
" A medida que se alejan de Cueto-Albo, crecen en altitud y cor-
pulencia, llegando a seña larse (en ellos) una empinada cumbre l la -
mada el Teleno, y poco después otra denominada la P e ñ a Negra, en 
la cual concluyen, teniendo de largo unos loo k i l ó m e t r o s . . . 
" E l Bierzo está ceñido al E . por los Pir ineos Leoneses hasta el 
Teleno, al N . y W . por la Cantábr ica desde Cueto-Albo a los montes 
del Cebrero, y a l S. por dos grupos y peñascosos contrafuertes; uno 
es la Sierra de la Enc ina de la Last ra , que desde el Cebrero corre 
al E . ; otro la sierra de la Guiana o montes Aquil ianos, que desde el 
Teleno marcha al O . " 
D e l estudio hecho de la interesante comarca de la Cabrera, pode-
mos escribir que el Teleno es verdaderamente una interesante culmi-
nación, un corpulento macizo, pero no del gran estribo divisorio nom-
brado ; y asimismo, que la Sierra de la P e ñ a Negra* paralela sensible-
mente a la de Guiana, no se liga con ésta por medio del Teleno, el 
TUeno de los romanos, donde tal vez se levanta r ía un templo consa-
grado al dios Mar t e por los Astures Augustanos, como conjetura el 
sabio epigrafista D . Marcelo Macías . 
S i así fuera, el Teleno es ta r ía situado en las vertientes a los ríos 
Duero y Miño , cuando todo él se alza en la meseta central ibérica, en 
la cuenca del primero. E l desacuerdo existente entre la o rogra f í a e 
h id rogra f ía , le confirma esta culminaciófi, que se presenta en uno de 
los contrafuertes de una cordillera y con mayor altitud que las que 
ésta ofrece. 
E l gran ramal Can táb r i co o estribo divisorio, digamos que arran-
ca de las M o n t a ñ a s Can táb r i cas con rumbo general de N . a S., sigue 
por Brañue la s , puerto de Manzanal , el de F u e n c e b a d ó n y Prada de la 
Sierra, llega al Corredero, y cambiando su dirección de W . a E . pol-
las crestas denominadas gené r i camen te Sierra de Pobladura, en el 
Chano de las Ovejas, legua y media antes del Teleno, vuelve a cam-
biar su dirección, y de N . a S., por l ínea de cerros, se forma el es-
calón divisorio que separa el trozo de la mesa central, comprendido 
por la Cabrera A l t a y el valle del Cabrera en la Baja, l legándose por 
aquél hasta el punto denominado la Tiembla, nudo al cual concurren 
la Sierra de Truchi l las o de P e ñ a Negra , y la de Cabrera hasta Peña 
Trevinca. 
L a s culminaciones del Teleno y de P e ñ a Negra , se señalan en 
contrafuertes del estribo divisorio, pero no en éste. 
N o es en P e ñ a Negra tampoco, donde se verifica un grart esparci-
miento mon tañoso , como agrega M a r i s c a l ; es en Peña Trevinca, en 
•donde principalmente tiene lugar, culminación divisoria de las pro-
vincias de Orense, Zamora y León , y de ella arrancan, en todas d i -
recciones, importantes cadenas. L a que va al N . , lleva el nombre de 
Sierra de Campo R o m o ; la del W . , Sierra del E j e ; la que va al 
S W . , Sierra de las Treís Marras , etc. 
N o hay razón para que a la cadena oriental que desde la P e ñ a 
Negra va a la Trevinca , y que Mar i sca l califica de banda N . , se la 
designe con la denominac ión de Pir ineos Galaico-Meridionales. S i 
este accidente geográfico es meridional por lo que a L e ó n a tañe , pues 
por el Mediod ía cierra la provincia, sepa rándo la de la de Zamora, en 
cambio, nada tiene de galaica. L a expresada cadena, es divisoria de 
los valles del Cabrera y E r i a en L e ó n , y Te ra en Zamora . M e j o r 
cuad ra r í a la des ignación de Pir ineos galaicos, a las sierras que desde 
Peña Trev inca con t inúan el gran estribo divisorio, porque en territo-
rio galaico se extienden, y forman en Orense, un laberinto o rog rá -
fico, de gran significación e importancia. 
Pa ra terminar: el Teleno es independiente de la l ínea divisoria 
D u e r o - M i ñ o , la cual forman el gran ramal cantábr ico , primero, y se-
guidamente, el eslabón que separa ambas Cabreras. Todas las ver-
tientes de aquel macizo es tán en la Cabrera A l t a , y, por lo tanto, en 
la cuenca del Duero, alimentando sus aguas a los r íos Duerna, Jamuz 
y E r i a , los cuales engrosan el Orbigo y éste el E s l a , afluente del 
Duero. 
E l Teleno, pues, está colocado en los mapas en su punto exacto, 
y en su cumbre existe un vér t ice geodésico de primer orden, de la 
Red geodésica de E s p a ñ a . N o tan conocido como otros muchos ma-
cizos, en él tiene lugar un gran esparcimiento de áspe ros ramales en 
todas direcciones, principalmente hacia el Oriente y Mediodía , y los 
cuales originan profundas gargantas, por las que se deslizan torren-
tosas corrientes que engrosan las aguas del Orbigo. L o s valles de 
Mascar ie l , las Rubias, Agui le ra , valle Pardo, Chanil la , etc., son los 
más importantes. 
M a d o z , que escribía en 1845, 000 merecida notoriedad indudabl-e-
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mente, porque él solo emprend í a una labor difícil, que sólo con 
el esfuerzo colectivo podía llevarse a cabo regularmente, escribe muy 
pocas lincas de la Cabrera, y aun lo poco que deja consignado, es 
copia de libros más antiguos, entre los cuales figura el Diccionario 
Geográf ico Universal , publicado en 1831 por una Sociedad de L i t e -
ratos. Para éstos, la Cabrera estaba situada entre el Teleno, al N E . , y 
su p ro longac ión de la Guiana al N . , que los separa del B i e r z o ; al 
Sur , tiene las m o n t a ñ a s de Fayeda y de Y u g o , que la dividen de la 
Sanabria, y al W . la de Campo Romo, qué lo separa del valle de V a l -
deorras. Divídenla en alta y baja unos cerros bastante elevados. 
L o s escritores que han precedido a Madoz , pocas cosas, que ofrez-
can novedad, han referido de esta interesante región, incurriendo en 
los mismos descuidos. 
E n un gordo volumen titulado E s p a ñ a Geográf ica , escrito por 
D . Francisco de Pau la Mel lado, hay un capí tulo , al contraerse a la 
provincia de León , encabezado con estas palabras: Pueblos notables, 
del cual copiamos: L a B a ñ a . Su fundación es moderna; no tiene cosa 
notable. 
Precisamente, sucede todo lo contrar io; que es un pueblo an t iqu í -
simo, lo demuestran sus costumbres, indumentaria, habla, etc. Con 
m á s precis ión y exactitud no se puede hacer la descr ipción de un lu-
gar tan notabi l ís imo como L a Baña , y de una comarca tan interesante 
como la Cabrera. 
Otras lamentables equivocaciones p u d i é r a m o s s eña l a r ; pero, para 
que los geógrafos conozcan el escaso honor que se hace a la Geogra-
fía de E s p a ñ a , sirva de muestra lo que, en libro titulado H i s t o r i a de 
Astorga, escribe D . Ma t í a s R o d r í g u e z : " E l E r i a , procede de varios 
ramales de la Sierra de Cabrera, y lleva su curso por los t é r m i n o s de 
Corporales, Bailló, Truchas, Quintani l la y Mor í a , y muere en el O r -
bigo, cerca de Benavente." 
N i el E r i a procede de la Sierra de Cabrera, ni la Sierra de C a -
brera está en los t é r m i n o s de Corporales, Bai l lo , etc.; si así fuera 
esto, Sierra de Cabrera y cumbre del Teleno se confundi r ían , puesto 
que Corporales está situado al pie de las faldas de este macizo. 
S i fué ramos a recoger otras muchas omisiones y descuidos ob-
servados en obras relacionadas con este estudio, acerca del enorme 
estribo reseñado y de otras ramas orográficas en esta parte, alarga-
r íamos considerablemente este trabajo. N o hay necesidad de seña-
larles. 
I V 
C O N S I D E R A C I O N K S F I N A L E S 
Las mon tañas que cierran la Cabrera, son el obstáculo poderoso 
para su vida de re lac ión ; la causa de la indiferencia y asombro con 
que se mira esta comarca, susceptible de mejoramiento físico, inte-
lectual y moral intensos, si las vías de comunicación, venciendo tan-
tos impedimentos del suelo, enlazaran cimas y abismos, para comu-
nicarla con el resto del mundo. Las únicas existentes hoy, siguen el 
fondo de sus angostos valles y escalan las vertientes con grandes difi-
cultades ; se reducen a malos caminejos y senderos. 
Son de necesidad imperiosa carreteras que atraviesen la comarca 
de N . a S., y de Orientg a Occidente, para resolver el problema de la 
vida de la Cabrera. L a que está en cons t rucc ión—en los más difíciles 
trozos—, desde Ponferrada a la Cabrera Baja, atraviesa la a l ineación 
de los Montes Aquil ianos, por el denominado Campo de las Lanzas, 
a Occidente de la cu lminac ión de la Guiana. E s insuficiente; relacio-
na una pequeña parte de la comarca con el Bierzo . E s menester que 
la Cabrera se ponga en relación con la A l t a , con Sanabria y con G a -
licia, por el puente de Domingo F ló rez y valle de Valdeorras . . 
S i la Naturaleza tiene oculta la comarca con abruptas barreras 
montañosas , los cuantiosos recursos modernos que se ofrecen, debe 
resolver su incomunicac ión , para que no, con t inúe o lvidada; es hu-
mano y justo que se la mejore y se la preserve de la triste condi-
ción en que se ve envuelta, no sólo entre sus l imí t rofes , sino t ambién 
del resto de la provincia. • -
L a Cabrera ofrece escaso interés en lo referente a obras de Ar t e , 
pero en las de la Naturaleza, las brinda abundantes. Y si aquél las son 
expres ión de la v ida humana, y, por tanto, de la vida de una región 
en sus necesidades y sentimientos, aunque carezca de ellas, no por eso 
deja de interesar su estudio, puesto que éste se enlaza con el del 
Bierzo, el cual ofrece testimonios de una an t igüedad que sorprende al 
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más exigente excursionista, aun cuando hoy mueran entre sus re-
cuerdos. Queda el paisaje de sus m o n t a ñ a s , que es el más sublime y 
hermoso A r t e que puede o i recer la interesante comarca. 
L a Cabrera, y L a Baña- encantan, y si bien hay bañeses que llevan 
impresos las huellas de la miseria y del cretinismo, quedan muchos 
con elevada moral y sin esos estigmas. L a culpa es de quien, l lamado 
a conocer el pais, le ignora porque no le estudia y no tiende a su per-
feccionamiento moral y material . L o s hombres de buena voluntad de-
ben hacerlo; cuantos tienen in te rés en la cosa públ ica , deben procu-
rarlo; estos hombres deben tender, a tuerza de cultura, corregir v i -
cios arcaicos y enmendar costumbres rancias; el tiempo c o m p l e t a r á 
la obra. 
N o son los cabreireses, y, entre éstos, los de L a B a ñ a , gentes b ru-
tas y b á r b a r a s ; es otra su condic ión . E n v ida ansiosa, la laboriosidad 
les dist ingue; cuidan de sus ganados, rozan el monte, cuidan de la 
bauza para sacar del á s p e r o terreno salpicado de rocas, el pan indis-
pensable para su alimento, y, con res ignac ión admirable, abandonan 
el t e r r u ñ o ingrato, i m p o n i é n d o s e una vida de sacrificios, que solamente 
sostienen la F e y el sentimiento religiosos. 
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